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CAPITULO PRIMERO

El tren subía por la pendiente que conducía al túnel, arrastrado por la locomotora que resoplaba y jadeaba como un monstruo antediluviano, arrojando torrentes de humo por su acampanada chimenea. Nathan Parr observaba la marcha del convoy desde Hacía un buen rato y cuando lo vio acercarse al túnel, juzgó llegado el momento de intervenir.

En un tiempo increíblemente corto estaba situado sobre la otra boca del túnel. La locomotora asomó y el humo le cegó y asfixió breves instantes, pero se mantuvo firme. Apenas había pasado el ténder, tomó impulso y saltó hacia adelante.

Los pies tocaron el techo del furgón. Vaciló un momento, se tambaleó peligrosamente y, para evitar el riesgo de una caída, se tumbó de bruces. Al cabo de un corto rato se recuperó y volvió a levantarse.

Corrió en sentido inverso a la marcha del convoy y saltó al siguiente vagón que transportaba pasajeros. Manteniendo el equilibrio con dificultad, se deslizó hasta la trasera del carruaje. Luego se descolgó hasta la plataforma y atisbo a través de la puerta.

Sonrió para sí. Los informes recibidos habían sido exactos. Allí estaba el hombre al que buscaba. Un poco más allá, con aire natural, se hallaba su más fiel amigo.

Solly Yarrel estaba reclamado por numerosos delitos, pero se le juzgaría por uno solo: el asesinato de un conductor de una diligencia. Sería suficiente para enviarlo a la horca.

Mostrando indiferencia penetró en el vagón. Dio unos cuantos pasos y, de repente, se situó junto al hombre a quien buscaba.

—Yarrel —dijo a media voz.

El otro alzó la cabeza. En el mismo instante, el cañón del revólver de Parr se abatió con fuerza sobre su mejilla, derribándolo en el asiento.

Una mujer chilló. Con el rabillo del ojo, Parr vio al compinche de Yarrel ponerse en pie, a la vez que se esforzaba por sacar el revólver.

Parr no vaciló. Ya tenía el suyo en la mano y disparó dos veces. Cal Hopt se derrumbó con el pecho atravesado por dos balas.

—¡Calma, señores! —gritó el joven—. No ha pasado nada. Simplemente, he disparado contra un peligroso forajido y arrestado a otro. Ya no hay nada que temer.

La acción había resultado muy rápida y los pasajeros apenas sí habían tenido tiempo de sentir miedo. Yarrel seguía tendido de costado, con la mejilla ensangrentada y sin dar señales de reaccionar, Parr aprovechó para registrarle y quitarle el revólver, que metió en la pretina de sus pantalones.

El conductor del tren apareció a poco y Parr le ofreció sus excusas. Yarrel empezaba a despertarse en aquel momento. Parr no quiso correr riesgos y le puso las esposas.

—Sería conveniente que se llevase a este individuo de aquí —indicó el conductor—. Nosotros nos ocuparemos del cadáver del otro... ¿Quién era?

—Cal Hopt —contestó Parr.

Yarrel terminó de recobrar el conocimiento y lanzó un rugido de rabia al sentirse esposado. Era un hombre de unos treinta años, de notable apostura física, desvirtuada, sin embargo, por la perversidad de su expresión.

—Al fin me ha cazado, Parr —dijo.

—Tarde o temprano tenía que suceder —contestó el aludido.

Yarrel le miró sonriendo, sin hacer caso de la sangre que se deslizaba por su mejilla.

—Es usted apenas un chiquillo —dijo—. Tiene mucha vida por delante. ¿Quiere un buen consejo?

—De usted no aceptaría ni los buenos días. Pero, en fin, hable; escucharle no cuesta nada.

—Mis hombres me aguardan en las inmediaciones de Blackwaters Gulch. Cuando vean que no dejo el tren allí, pensarán que algo ha ocurrido y subirán a buscarme. Son media docena, duros, armados hasta los dientes. ¿Quiere provocar una matanza entre gentes inocentes?

Parr no dijo nada y sonrió. Luego agarró a su prisionero por el cuello de la chaqueta.

—Andando —dijo.

Momentos después estaban en el furgón. El tren volvía a subir otra pendiente y era tan fuerte, que apenas si llevaba una velocidad apenas superior a la de una persona al paso.

Parr estudió la situación unos momentos. Luego llevó al forajido hasta la puerta del carruaje.

—Venga, Yarrel, quiero enseñarle una cosa.

Yarrel se acercó. Repentinamente, se sintió lanzado fuera del vagón y aulló con ferocidad. Cayó sobre el talud y rodó violentamente por el suelo. Atropelló un arbusto y se detuvo junto a una gran roca, aturdido y desconcertado por algo que no había esperado en ningún momento.

Luego se levantó y quiso echar a correr. Una nubecilla de polvo se levantó entre sus pies, a la vez que sonaba una detonación.

—Yarrel, nunca me gustó cavar tumbas dijo Parr fríamente.

El bandido se volvió. Parr estaba a pocos pasos de distancia, con el revólver humeante en la mano.

—¡Me escaparé de la cárcel, maldita sea! —gritó el forajido, exasperado hasta el límite—. No hay muros que puedan retenerme...

—Esos muros lo retendrán hasta que sea juzgado —aseguró el joven sin alterarse—, Y después lo ahorcarán, porque para los hombres como usted siempre hay un verdugo con una soga lista.

Llegó junto al bandido y lo empujo violentamente.

—¡Camine! —ordenó.

—Condenación, al menos podría proporcionarme un caballo...

—Hay un rancho a tres millas de distancia. Allí alquilaremos caballos o un carruaje para trasladarnos a Stratham —contestó el joven.

Maldiciendo entre dientes, Yarrel se vio constreñido a obedecer. Por primera vez en mucho tiempo, sintió miedo.

Aquel hombre, bastante más joven que él, había demostrado no sólo valor, sino astucia e inteligencia, derrotándolo de una forma que rozaba el ridículo. Se preguntó si ello no influiría en sus secuaces y desistirían de intentar su liberación.

Para aclarar sus dudas, no había más que una solución: dejar pasar el tiempo.

Luego se volvió hacia el hombre que le seguía a dos pasos de distancia.

—Parr, procure que me vigilen bien dijo—. Porque si consigo escaparme, lo primero que haré será ir a buscarle a usted, pase lo que pase y suceda lo que suceda después. ¿Me ha oído?

—No tengo cera en las orejas —sonrió Parr.

Pero tomó nota de la amenaza. Mientras Yarrel estuviese vivo no podría sentirse tranquilo.

* * *

Había estado tomando unas copas con unos amigos. Se acercaba el fin de su libertad, pero no lo lamentaba. Una semana más tarde, estaría casado y emprendería una nueva vida.

Durante un tiempo, había desempeñado el cargo de agente del gobierno Su prometida, hija de un hombre de sólida posición en Blackwaters Gulch, le había convencido de que dejase aquella vida y se estableciese de forma fija. Parr echaría de menos los espacios abiertos, pero, también, viviría con comodidad y con una hermosa mujer al lado.

—Con el tiempo, engordaré, perderé pelo... Tendremos dos, tres hijos, ¿quién sabe? Luego los hijos se casarán y nos darán nietos...

Era una perspectiva agradable, pero no dejaba de tener sus inconvenientes. Resultaría una vida demasiado aburrida, llena de monotonía... y se preguntó si sería capaz de soportarlo.

Después del viaje de novios, se sentaría detrás de un escritorio. Ocho horas seis días a la semana, el domingo los oficios religiosos con la esposa al lado, visitas de cortesía, comidas con invitados o invitados a comer en casas de personas amigas de la familia...

De repente sintió deseos de echar a correr y abandonarlo todo. Tenía escasamente veinticuatro años. ¿No era un poco pronto para esclavizarse de semejante manera?, se preguntó, desazonado.

Si sentía dudas, se dijo, era que no estaba enamorado de su prometida. Ella era hermosa, atractiva, dulce, distinguida, con una excelente posición. Los padres de la muchacha le apreciaban enormemente y repetían una y otra vez que no encontrarían mejor yerno.

Pero eso no era suficiente. Estaba inquieto y pensó en la conveniencia de tomar otra copa para calmarse un tanto. Luego se dio cuenta de que olería el aliento cuando fuese a cenar con su novia y los padres de ella y decidió abstenerse de seguir bebiendo.

Bruscamente se oyó un disparo.

Alguien lanzó un horrible alarido. Sonaron más estampidos.

Parr estaba desarmado y buscó instintivamente el refugio de una casa cercana. Los tiros sonaban en rapidísima sucesión. Parecía una auténtica batalla.

De pronto, sintió que se le helaba la sangre en las venas.

La refriega era en las inmediaciones de la cárcel. Parr pensó inmediatamente en Yarrel.

Los secuaces del bandido habían acudido a liberarle. Se acordó de la promesa de Yarrel y decidió ir a su casa a buscar sus armas,

Los disparos cesaron de pronto. Una voz sonó desesperadamente:

—¡Yarrel ha escapado!

Parr se deslizó por las zonas más oscuras. Llegó a su casa y se ciñó apresuradamente el cinturón con el revólver, mientras oía gritos y voces de alarma que sonaban por todas partes. Repasó el arma; aunque hacía un par de meses que no la usaba, estaba en perfectas condiciones.

Súbitamente, alguien lanzó un potente grito:

—¡Fuego, fuego! ¡Es en casa de los Jameson!

Parr sintió que se le helaba la sangre en las venas. En aquellos momentos, olvidó todas sus dudas y vacilaciones. Su prometida estaba en peligro y tenía el deber de socorrerla a cualquier precio.

Salió de la casa. A lo lejos se divisaba ya un vivísimo resplandor.

La casa de los Jameson era grande, pero con bastantes años. De madera, ardería como la yesca, casi sin más que arrimar un fósforo. Pero al ver las llamas que ya alcanzaban una gran altura, Parr supo que en aquel incendio se había empleado algo más que una simple cerilla.

Yarrel debía de tenerlo planeado desde hacía tiempo. Aquel sujeto era implacable. Quería herirle en lo más íntimo de su ser; no se conformaba con vengarse escuetamente del hombre que lo había arrestado y humillado vergonzosamente, haciéndole caer en el más absoluto de los descréditos. Matar a Parr era poco para aquel sanguinario individuo.

El joven corrió desalmadamente. Cuando llegó frente a la casa de los Jameson, vio que el fuego devoraba totalmente la estructura.

—¡Dios mío! ¿Dónde estará ella?

Bruscamente, una figura apareció en la terraza del primer piso, situada sobre la veranda.

Ella chillaba espantosamente. Parte de sus ropas eran ya pasto de las llamas.

—¡Socorro, socorro! —gritaba la muchacha desesperadamente.

Loco de furor, Parr se precipitó hacia adelante. Unos fuertes brazos le sujetaron, impidiéndole lanzarse a aquel infierno de fuego. Los gritos de su prometida taladraban sus tímpanos con horrendos sonidos.

La casa se derrumbó de pronto y Parr, aturdido, vio que la muchacha desaparecía en aquel mar de llamas, tras lanzar un último y desesperado grito. Se oyó un fuerte estruendo y luego subieron a lo alto más llamas y chispas.

Y, en aquel momento, Parr oyó una detonación. Sintió un golpe en la cabeza y empezó a caer.

«Yarrel lo ha conseguido», fue lo último que pensó, antes de perder el conocimiento.

Estuvo varios días sumido en la inconsciencia. Ello le evitó contemplar algo muy desagradable. No habría podido soportar el ver aquel pedazo de carbón en que se había convertido una hermosa muchacha.

Algunas semanas más tarde, hizo el equipaje y abandonó Blackwaters Gulch para siempre.


 

 

CAPITULO II

 

Desmontó del caballo y entró en el almacén de ramos generales. Hacía calor a aquellas horas y las calles de Holcomb aparecían casi desiertas.

El local estaba vacío, pero al empujar la puerta sonó una campanilla y alguien se hizo visible a los pocos instantes.

—Buenos días, señor —saludó la mujer.

Parr sonrió.

—Necesito algunas cosas, señora. He traído una lista y ahora voy a ver si compro una carreta y un par de mulas. Volveré al atardecer y espero me tenga todo preparado.

—Con mucho gusto —contestó ella—. Debo deducir que ha venido a establecerse en Holcomb.

—Así es. Me llamo Parr, Nathan Parr, y ahora soy propietario de un pequeño rancho. Exactamente, el South-3.

—Lo conozco —dijo la mujer—. Está en un lugar muy hermoso. Ha hecho una afortunada elección, señor Parr, Perdone, no me he presentado... Soy Lou Peacock.

—Lou debe de venir de Louise, sin duda —sonrió él.

Parr la contempló unos instantes. Era una hermosa mujer, de unos veinticinco o veintiséis años, con cabellos rojizos, de elevada estatura y silueta llena de encantos. El rostro le pareció conocido.

—No quisiera mostrarme impertinente, pero diría que la he visto en alguna parte, señora Peacock.

—Lo primero que debe hacer es rebajar el tratamiento —pidió ella jovialmente—. Todavía estoy soltera...

—Será poique los hombres de Holcomb no tienen ojos en la cara. ¿Iba a decirme algo más?

—Sí, es posible que me haya visto, aunque le agradecería no lo divulgase.

Parr la miró unos instantes. De pronto, recordó.

Un saloon en una ciudad turbulenta. Mujeres muy escotadas, con trajes cortos, sobre todo, las que bailaban en el escenario...

—Todos tenemos nuestro pasado, señorita Peacock —dijo sentenciosamente.

—Gracias —sonrió Lou.

—Y a nadie le importa lo que fuimos, si decidimos cambiar de vida —añadió el joven.

—Otra vez gracias. Y ahora, si me permite, le diré que yo también he oído hablar de usted. Alguien me lo mostró de lejos en Wichita, hará unos cuatro años. Fue usted el que arrestó a Yarrel.

—Sí, pero Yarrel escapó.

—Y se vengó atrozmente, pegando fuego a la casa de su futura esposa, que murió en el incendio, sin que se pudiera hacer nada para salvarla.

Parr suspiró. Habían transcurrido ocho años y a veces le parecía que eran sólo ocho minutos. Otras veces creía que eran ocho siglos...

—No, no fue posible contestó con voz opaca.

—Yarrel lo hizo para tenderle una trampa. Incluso disparó contra usted.

Parr se tocó la sien derecha.

—Aquí está la cicatriz —dijo.

—Celebro que siga vivo. Pero, dígame, ¿no trató de perseguir a Yarrel?

—Lo hice durante tres años, señorita Peacock.

—Y abandonó la partida.

—Un hombre no puede vivir eternamente con la obsesión de la venganza; de lo contrario, se destruiría a sí mismo. Hice lo imposible por encontrar a Yarrel, pero el sujeto se había escondido muy bien. Parece ser que no meditó demasiado las consecuencias de su acción. El sólo quería atraerme a una trampa, pero no pensó que pudieran morir tres personas inocentes, es decir, mi prometida y sus padres. El hecho suscitó una enorme indignación y Yarrel, que no es tonto, precisamente, optó por desaparecer.

—Quizá ha muerto —apuntó Lou.

Parr se encogió de hombros.

—Ahora ya no me importa —dijo—. Por supuesto, deseo que se le encuentre y sea castigado, pero son otros los que tienen que encargarse de ello.

—Sí, me parece lógico.

El joven esbozó una sonrisa.

—Vendré luego, señorita Peacock —se despidió.

—Lo tendrá todo preparado —prometió ella.

Al salir, Parr se cruzó con un hombre de cierta edad, con barba en la que ya se veían algunas canas, de rostro más bien lleno y con una barriga que hacía patente su afición a la buena mesa. El recién llegado se acercó al mostrador.

—Un forastero, ¿eh?

—Así es, señor Randolph. Compró el South-3 con ánimo de establecerse en la región. ¿Puedo servirle en algo?

—Sí, deme unos cigarros... La cara de ese joven me pareció conocida, señorita Lou. ¿Sabe cómo se llama?

—Nathan Parr.

El hombre hizo un gesto negativo.

—Debo de estar equivocado. Nunca le he visto ni he oído jamás ese nombre —manifestó.

* * *

Estaba desnudo de la cintura para arriba, tratando de reparar una cerca, cuando, de pronto, oyó el ruido de los cascos de un caballo. Al volverse, divisó un jinete que se acercaba rápidamente.

Poco después, apreció que el jinete llevaba el sombrero a la espalda. La cabellera, muy negra, flotaba libremente sobre su espalda. Parr comprendió que se trataba de una mujer y buscó su camisa.

Ella se detuvo a los pocos instantes y le miró sonriendo.

—Hola saludó desenvueltamente—. Soy Annie Braden, del Ten Cross.

—Nathan Parr —dijo él—. Encantado de conocerla, señorita Braden.

—Oí decir que el South-3 tenía un nuevo dueño y me picó la curiosidad.

Annie desmontó ágilmente. Era una chiquilla, apreció Parr; quizá no había cumplido aún los veinte años. Vestía camisa a cuadros y pantalones vaqueros. Bajo la camisa, se adivinaban los senos, pequeños, firmes, con la rotundidad de la juventud. No era especialmente bonita, pero sí muy graciosa y ello la hacía resultar aún más atractiva.

—A decir verdad, mi padre también sentía curiosidad por conocer a un nuevo vecino —añadió la chica—. Nuestra casa está a tres millas hacia el Oeste —La señaló con un brazo—. Cuando quiera visitarnos, le garantizo una cortés bienvenida.

—A mí me gustaría corresponder, pero, por ahora, me es imposible. Antes de invitar a nadie, tengo que reparar estas ruinas. Compré las tierras y un montón de maderas, que algunos optimistas dicen que son una casa, un granero y un establo. Espero que no se derrumben sobre mi cabeza en cualquier momento.

Annie se echó a reír.

—Sí, el anterior propietario era bastante descuidado —convino—. Parece ser que se preocupaba de otras cosas más importantes que criar ganado. Tal vez por eso está en la cárcel.

Parr frunció el ceño.

—No lo sabía —declaró.

¿De veras? —se sorprendió la muchacha—. Entonces, ¿cómo adquirió el rancho?

—Lo hice por medio de un agente, el cual no me dijo nada sobre la situación del dueño. Claro que antes de firmar ningún documento, consulté con un buen abogado. Los poderes de que disponía el agente eran auténticos.

—Sí, Aubrey Ladkin era muy precavido. Antes de ir a la cárcel, ya puso el rancho en venta, pero nadie quiso comprarlo.

—¿Se sabe por qué fue a presidio, señorita Braden?

—Parece que asaltó una diligencia, que transportaba una importante cantidad de oro. Por fortuna, no hubo muertos o ya le habrían ahorcado.

—Bueno, cuando salga de la cárcel, tendrá unos miles de dólares para empezar una nueva vida —sonrió Parr—. Me gustaría invitarle a algo, pero no tengo más que café...

Parr se interrumpió de pronto. Otro jinete llegaba rápidamente, espoleando sin piedad a su montura. Parr se sintió muy disgustado. Le desagradaban los hombres que trataban desconsideradamente a los caballos.

—¡Annie, maldita sea! —gritó el recién llegado—. ¿Qué diablos haces aquí, hablando con un desconocido? Vuelve a casa inmediatamente...

—Edwin, ¿quién demonios te crees que eres? —contestó la muchacha, muy enojada—. ¿Acaso piensas que puedes darme órdenes?

—Lo que hago yo es por mandato de tu padre —barbotó el jinete—. Viniste aquí sin decir nada a nadie... ¿Quién es usted, amigo? —se dirigió al dueño del rancho.

Parr estudió un momento al recién llegado. Era también muy joven, aunque un año o dos mayor que Annie. Todavía, sin embargo, tenía algunos granos en la cara, de expresión más bien desagradable y con los ojos saltones y huidizos. Sin saber por qué, aquel muchacho se le hizo antipático desde el primer instante.

—Señor Parr —dijo Annie tranquilamente—, le presento a mi primo Edwin Hasselord. Ed se ha constituido en mi guardián y no me deja ni a sol ni a sombra.

—Por encargo de tu padre y porque vas a ser mi esposa —contestó el aludido, sin abandonar su tono malhumorado.

—Acepto lo primero, pero no lo segundo. Ed, el día que me case, lo haré con el hombre a quien ame y no con el que designe mi padre.

—Eres una niña todavía y no sabes lo que quieres. Vamos, es hora de volver a casa, Annie.

La chica se volvió hacia Parr y le dirigió una cálida sonrisa.

—Tengo que obedecer al dragoncito —dijo burlonamente—. El dragón grande, claro, es mi padre.

Montó con gran agilidad y levantó la mano.

—He tenido mucho gusto en conocerle, señor Parr —añadió—. La invitación a comer sigue en pie.

—Iré algún día, cuando me descargue un poco del trabajo —prometió Parr.

Annie se marchó con su malhumorado primo. Parr meneó la cabeza. Ella parecía una chica de carácter independiente, capaz de tomar sus decisiones, sin consultar a nadie. En cambio el primo...

—Un mal bicho —calificó.

Hasselord llevaba dos revólveres y muy bajos, sujetos a los muslos por sendas correíllas. Seguramente, se pavonearía por el pueblo, mirando a todo el mundo con aire retador, ansioso de demostrar que era un hombre. Un día, vaticinó, tropezaría con algún taciturno pistolero y se encontraría con una bala en el estómago antes de darse cuenta de lo que había pasado.

—Pero eso es cuenta suya y no mía —resumió así sus pensamientos.

 

* * *

Dos días más tarde, vio llegar un pequeño carruaje, tirado por un caballo. Bajo su capota, una mujer se protegía del ardiente sol del mediodía.

Lou Peacock le dirigió un alegre saludo:

—¿Cómo se encuentra, señor Parr? —exclamó—. Pensé que le vería hoy en la ciudad, pero cuando aprecié que no sería así, decidí venir a verle. Le he traído unos bocadillos y un poco de whisky para que disfrute un poco el día del Señor.

—¡Dios mío! —se asombró el joven—. He estado tan absorbido en mi trabajo, que ni siquiera me he dado cuenta de que era domingo.

—Pues sí, es domingo y día de fiesta por tanto —sonrió la joven—. ¿No me ayuda a apearme?

—Oh, dispense...

Parr tendió una mano a la joven y Lou saltó al suelo.

Luego se volvió y agarró el asa de una cesta de mimbre que traía en el pescante.

Allí, al lado del arroyo, estaremos bien —propuso.

—Conforme, pero antes deje que lleve el caballo a la sombra.

—Claro, hombre.

Cuando llegó a las inmediaciones del arroyuelo que cruzaba casi por el centro de la propiedad, Lou había extendido ya sobre la hierba un mantel a cuadros y estaba disponiendo las provisiones.

—Hay pollo frío, chuletas de ternera, huevos duros y confitura de moras —recitó—. También he traído un poco de tarta de manzana...

—Esto es todo un banquete —sonrió él—. Y, ¿a qué se debe, señorita Peacock?

—Bueno, quizá piense que soy una fresca, pero me pareció que debía hacer algo por un hombre que está solo en un lugar tan apartado —contestó la joven alegremente.

—Tan apartado, no; sólo hay tres millas escasamente hasta la población.

—Sí, pero es un lugar muy solitario. Aunque realmente precioso —elogió Lou—, Sinceramente, si yo entendiese de cría de ganado, lo hubiera comprado en lugar del almacén. Pero esto se me da mucho mejor: a fin de cuentas, mi padre tenía uno y trabajé en él hasta los dieciocho años.

—¿Por qué lo dejó? Es decir, si no resulta indiscreto...

—Mi padre se arruinó. Hizo un pedido demasiado fuerte y el convoy de carretas fue asaltado y saqueado totalmente por los indios. Desesperado, se pegó un tiro. Entonces, yo tuve que hacer algo para sobrevivir. Cantaba regularmente en el coro de la iglesia todos los domingos, como solista. Pero eso no daba para vivir y empecé a cantar en los saloons y cantinas. Y cuando hube ahorrado lo suficiente, cosa que me costó seis largos años, me establecí en Holcomb, aprovechando una buena ocasión en que el dueño se retiraba ya y quería traspasar el negocio.

—Acaba usted de explicarme su vida —sonrió Parr—, Pasó malos ratos, pero ya están lejos y no debe recordarlos.

Concéntrese ahora en el futuro, Lou, si me permite que la llame así... —accedió ella—. A usted le llamarán Nat, supongo.

—Sí, desde luego.

Lou le miró un instante.

—Usted también padeció mucho, ¿verdad?

—Han pasado ocho años —dijo Parr sombríamente.

Hubo un momento de silencio. Lou dirigió una mirada de simpatía al hombre que estaba a su lado. Fue a decirle algo, pero, en aquel momento, sonó un disparo a menos de cuarenta pasos de distancia.


 

 

CAPITULO III

 

Parr se levantó de un salto. Al otro lado del arroyo, se veía a un hombre tambaleándose desesperadamente, con un rifle en las manos. Hizo un frenético esfuerzo y se volvió, tratando de levantar el arma, pero sonó otra detonación y cayó de espaldas a las aguas, levantando un gran chorro de espuma.

El joven agarró a Lou por una mano y la llevó tras un árbol. Parr estaba desarmado y ello le hacía sentirse muy inquieto. La víctima yacía inmóvil dentro del arroyo, que no tenía la fuerza suficiente para arrastrarlo del lugar en que había caído.

Un hombre surgió de pronto entre la espesura y agitó la mano.

—¡No teman! No voy a disparar contra ustedes —gritó.

Se acercó al caído, lo contempló unos instantes y luego cruzó el arroyo, sin cuidarse de mojar el calzado. Parr observó que vestía una chaqueta con flecos y llevaba barba de varias semanas. A la cintura portaba un revólver y un enorme cuchillo de caza.

Además, mascaba tabaco. Lanzó un escupitajo de color marrón y Lou volvió la cara a un lado, asqueada. Parr apretó los labios.

—Soy Fred Staunton —se presentó el sujeto. Sacó una placa del bolsillo de su chaqueta—. Agente del gobierno, como usted lo fue en tiempos, Parr.

—Ah, me conoce —dijo el joven.

Staunton asintió.

—No nos hemos visto nunca, pero sabía que estaba aquí —respondió.

—Diríase que me ha seguido la pista... Disculpe, debo presentarle a la señorita Peacock.

—Ah, Lou Piernas de Oro —sonrió Staunton—. Te vi actuar en el Melodeón de Wichita, en el Belle Union de Hays City...

—Será mejor que deje de evocar tiempos pasados, señor Staunton —cortó el joven fríamente—. ¿Podemos saber por qué disparó contra ese tipo?

Staunton sacó una pastilla de tabaco y le arreó un buen mordisco.

—Iba a disparar contra usted —contestó, al cabo de unos momentos—. Luego, seguramente, habría asesinado también a Lou...

—Para usted, señorita Peacock —dijo Parr— Téngalo siempre presente, señor Staunton.

—Bueno, hombre, como quiera; pero los tratamientos no podrán alterar lo que fue esa dama en tiempos.

Parr crispó los puños y dio un paso hacia adelante. Staunton levantó el cañón del rifle y lo apoyó en el pecho del joven.

—Cuidado —advirtió duramente—. He venido en son de paz, les he salvado la vida a los dos, y no pienso tolerar que por decir lo que pienso quiera alguien saltarme los dientes de un puñetazo.

—Nat, déjelo —pidió Lou—. No merece la pena de que se ponga en conflictos por mi causa.

Staunton soltó una risita burlona.

—Eso ya está mejor —dijo—. Bien, como decíamos antes, el tipo quería liquidarlos a los dos. Yo venía siguiéndole? hace tiempo y, por fortuna, pude intervenir antes de que consiguiera sus propósitos.

—Pero, ¿quién demonios era el muerto? —exclamó Parr. De pronto, concibió una horrible sospecha y creyó que se le detenía el corazón—. No irá a decirme que era Yarrel...

—¿Yarrel? Hace muchos años que no se sabe nada de él. Seguramente, ha muerto; desde que hizo aquello en Blackwaters Gulch, no se han vuelto a tener noticias suyas. Bueno, el muerto era Bick Wallace, el compinche de Ladkin en el asalto a la diligencia.

—Tenía entendido que fue sólo un hombre el que cometió el robo.

Parr se volvió hacia la joven, como si le pidiera explicaciones.

Lo siento —se disculpó Lou—. No hablé lo suficientemente claro, aunque sabía que Ladkin no había actuado solo. Pero ignoraba el nombre de su compinche...

—De acuerdo. Bien, comisario, ¿y a qué viene todo esto, si puede saberse?

—Puede —respondió Staunton, tras un nuevo escupitajo—. El botín ascendía a sesenta mil dólares en oro y billetes. Ese dinero no ha aparecido y se supone que Ladkin lo escondió en su rancho.

—¿Aquí? se asombró el joven.

—Sí. ¿Por qué, si no, cree que Wallace quería asesinarles?

—Bueno, la verdad es que llevo ya bastantes días en el rancho y no he visto nada sospechoso.

—Debe de estar muy bien escondido —supuso Staunton—, Parr, recuérdelo; la Wells & Fargo ofrece el cinco por ciento de recompensa para el que encuentre el botín. Tres millones de dólares, me parece, le irían muy bien a un hombre que ha consumido casi todo su capital en la compra del rancho.

—No me vendrían mal, en efecto, pero no vaya a creer que me voy a pasar los días cavando por todas partes. Poner en marcha el rancho es mucho más importante para mí —dijo Parr.

—Como quiera. Bien, yo no voy a llevar ahora el cuerpo de Wallace al pueblo, para entregárselo al sheriff —Staunton sonrió turbiamente—. Ofrecen quinientos dólares por su captura, vivo o muerto.

Lou sintió un asco invencible al ver los amarillentos dientes del comisario. Cuando Staunton se hubo marchado, dijo:

—Ese hombre me ha revuelto el estómago. Perdone la expresión, pero he estado a punto de vomitar.

—Sí, es un tipo verdaderamente repulsivo —convino Parr.

Sobrevino un momento de silencio. Desde allí, vieron a Staunton arrastrar el cadáver de Wallace, mientras canturreaba una cancioncilla entre dientes. Lou reconoció la melodía y se estremeció.

—Nat —dijo de pronto.

El joven se volvió hacia ella.

—¿Sí, Lou?

—Ha oído a Staunton, supongo.

—No se mordía la lengua, precisamente.

—Demasiado hablador, aunque me imagino que si yo no tuviese pasado, no tendría de qué avergonzarme...

Parr puso una mano en el antebrazo de la joven.

—Lou, podría sentir vergüenza si no hubiese tenido fuerza de voluntad suficiente para abandonar aquella vida —dijo afectuosamente—. En lo que a mí se refiere, puede estar seguro de mi silencio.

—Gracias, pero me temo que Staunton hable de más... Conozco a los tipos de su clase. Llegará al pueblo, se emborrachará... soltará la lengua y empezará a ufanarse de lo que ha hecho, mencionará testigos y...

—No se preocupe, Lou. Staunton no hablará.

—¿Cómo puede saberlo? —se extrañó ella.

Parr sonrió.

—No le digo que terminemos la comida, porque ninguno de los dos tenemos ya apetito. Lo que sí puede hacer es recoger todo. Luego yo me vestiré adecuadamente y, si no le importa, la acompañaré hasta el pueblo.

—Será un placer, Nat —accedió ella sonriendo.

Parr no quiso añadir más, porque, realmente, su interés en ir a Holcomb estribaba en sostener una conversación privada con el sheriff, de quien tenía las mejores referencias. Una vez que llegaron al pueblo, dejó a Lou en su casa y luego buscó a Staunton.

Como Lou había supuesto, Staunton se hallaba ya en un mostrador, aunque todavía sereno. Parr se lo llevó aparte y, sin más preámbulos, le dijo:

—Staunton, voy a hacerle una advertencia. Hable todo lo que quiera, diga lo que le parezca y charle con quien sea hasta por los codos, pero no mencione para nada a la señorita Peacock o le partiré la cabeza. ¿Me ha comprendido?

Staunton sabía leer en los ojos de los hombres y se dio cuenta de que Parr estaba decidido a cumplir su promesa. Muy serio, hizo un gesto afirmativo y contestó:

Puede estar seguro de mi discreción, Parr.

—«Señor» Parr —corrigió el joven.

—Sí, señor.

—Eso es todo. No lo olvide o le haré comerse su placa. A continuación, Parr fue en busca de Don Drury, sheriff de Holcomb.

 

* * *

Empezó a cavar en silencio, muy despacio, procurando evitar hacer demasiado ruido. Incluso se había arrodillado en el suelo, para actuar con más comodidad. No había encendí do ninguna luz, porque había luna en creciente y el resplandor bastaba para mover el pequeño pico de que se había provisto.

De cuando en cuando, sacaba la tierra con una pala. Pasados unos treinta minutos, el pico chocó con algo más blando que la tierra.

Lanzó un gruñido de satisfacción y empezó a apartar la tierra con las manos. Luego agarró la bolsa que estaba enterrada allí y tiró con fuerza. En el mismo instante, sonó una voz conminatoria:

—¡Deje eso ahí!

El hombre se agitó, vivamente sorprendido.

—¡Parr, podemos repartirlo...!

—No soy Parr, aunque está presente también. Soy Drury, sheriff de Holcomb. Supongo que se imagina los motivos de mi presencia aquí.

—Desde luego, aunque no me imagino cómo lo adivinaron...

—Usted remató a Wallace a sangre fría, cuando lo más lógico habría sido respetarle la vida, para obligarle a que le dijera dónde está el botín. Eso me hizo recelar, como puede comprender.

—Y entonces vino a verme y yo empecé a hacer algunas averiguaciones. Usted no es Staunton, aunque lleve una placa de agente del gobierno. No conozco a Staunton, pero sé que es un hombre íntegro —dijo Drury—, En resumen, usted es Carey Lane, licenciado de presidio hará unas pocas semanas. Da la casualidad de que Ladkin está en la misma cárcel y, seguramente, le sonsacó el lugar donde había escondido el botín, ¿verdad?

—Acordamos que lo sacaría y él me daría la mitad, a condición de que le ayude a fugarse —explicó el sujeto.

—¿No confiaba Ladkin en Wallace?

—Había perdido todo contacto con él. Yo era su último recurso —respondió Lane.

—Muy bien, pero Ladkin continuará en la cárcel y usted volverá allí, acusado de la muerte de Wallace y de intento de robo —dijo el sheriff.

Hubo un instante de silencio. Súbitamente, Lane se puso en pie de un salto, sacó el revólver y empezó a disparar hacia la zona en sombras desde la que llegaba la voz de Drury.

Los fogonazos taladraron la oscuridad con rápidas intermitencias, a la vez que la noche era sacudida por los estampidos. De repente se oyó un trueno espantoso.

La doble llamarada de la escopeta recortada casi alcanzó a Lane. El forajido dio un tremendo salto y cayó de espaldas, muerto instantáneamente.

—Esperaba que hiciera algo semejante —dijo Drury—. Lane podía resignarse a perder el botín, pero no a volver de nuevo a la cárcel.

—Sí, yo también me imaginaba algo por el estilo —repuso Parr.

Estaba junto a la casa y entró para encender un farol, con el cual volvió a salir al patio. Drury estaba junto al cuerpo tendido en el suelo.

La cabeza del sheriff se movió en un inequívoco gesto de disgusto.

—Señor Parr, nunca me han amenazado con una escopeta recortada, pero si un día llegara a suceder, le juro que no movería una sola pestaña, aunque estuviese rodeado por un enjambre de abejas furiosas.

Parr contempló unos instantes la horrible herida que Lane tenía en el pecho. Luego volvió los ojos hacia el saco que el forajido no había tenido tiempo de abrir.

—Bueno, al menos, ahí tenemos el botín del robo —dijo—. Habrá que devolverlo a la Well & Fargo, claro.

—Yo me ocuparé de ello y haré que le abonen la recompensa —contestó Drury—, Pero antes, vamos a comprobar si realmente fueron sesenta mil dólares el importe del botín.

Drury cargó con el saco y entró en la casa, dejándolo sobre una mesa. Luego desató los nudos del cordón que cerraba la boca y abrió el saco, volcándolo a continuación.

Los dos hombres, simultáneamente, lanzaron una exclamación de sorpresa. Luego, Drury, un poco más calmado, dijo:

—Una broma pesada de Ladkin, no cabe duda, ¿verdad?

Parr asintió.

—Ciertamente, Ladkin es un sujeto altamente dotado del sentido del humor concordó.


 

 

CAPITULO IV

 

—¿Piedras y papeles? —exclamó Annie Braden al día siguiente.

Parr asintió.

—Así es. Por lo visto, Ladkin no se fiaba de su socio y escondió el botín en alguna otra parte, dejando en lugar del oro y los billetes, trozos de papel de envolver, convenientemente recortados, y guijarros de río, más o menos planos y redondeados.

—¡Asombroso! —calificó la chica—. Piedras y papeles... Pero eso significa que Ladkin engañó a Lane.

—Bien, si yo estuviese en el pellejo de Ladkin, no me fiaría de nadie. Tengo entendido que Ladkin aún no ha cumplido los cuarenta años y saldrá, más o menos, dentro de cuatro. Puede esperar perfectamente, sin necesidad de compartir el botín.

—Es cierto. No tiene ninguna prisa, aunque, sin embargo, Lane parecía muy seguro de encontrarlo.

—Ladkin no se fiaba de él, esto es evidente —contestó Parr—, Yo calculo que pensaba que Lane volvería a verle, cuando se diese cuenta de que el botín no estaba en el lugar indicado. Entonces le diría, aproximadamente: «Sácame de aquí y tendrás la mitad».

—Pagar después del servicio, no antes —sonrió Annie.

—Exactamente.

—Pero el botín, supongo, debe de estar aún en el rancho. Wallace, el compinche de Ladkin, venía a buscarlo cuando Lane lo asesinó.

—No podemos saberlo con certeza —contestó el joven—. Y, si quiere que le sea sincera, a mí no me preocupa en absoluto.

—¿No le quita el sueño saber que vive en la vecindad de sesenta mil dólares?

—Desde luego, duermo muy tranquilo —sonrió Parr—. Ciertamente, si lo encontrase, lo devolvería y me ganaría la recompensa ofrecida por la Wells & Fargo, pero tendría que perder mucho tiempo buscándolo y no me compensaría. Poner en funcionamiento el rancho es más interesante para mí.

Annie tendió la vista a su alrededor.

Es una buena propiedad —elogió—. Podría criar sin dificultad un par de millares de reses...

—Todo llegará —aseguró Parr—, Su padre, creo, tiene muchas más.

—Seis o siete mil. No es por alabarme, pero nuestro rancho es muy importante. Oiga, si le interesa, creo que mi padre podría venderle una punta de ganado...

—Todo a su tiempo, Annie, si me permite llamarla así.

—Claro, hombre —rió la chica—. No va llamarme a silbidos, como a los perros.

De pronto, se quedó mirándolo y meneó la cabeza.

—¿No le han dicho que es un hombre muy guapo?

Parr respingó, pero no pudo decir nada, porque en aquel momento divisó un pequeño grupo de jinetes que se acercaban al rancho.

—Viene alguien —dijo.

Annie volvió la cabeza.

—No se preocupe. Son mi padre, su capataz, Brad Decourt... y mi inevitable primo Ed.

—Parece que no simpatiza mucho con él —observó Parr.

—Muy poco, si he de ser sincera. Ed es huérfano y vive con nosotros desde hace algunos años. Trabaja mucho, pero...

Annie se calló. Parr se dio cuenta de que la muchacha no quería hacer cierta clase de comentarios acerca de un miembro de su familia.

Los jinetes llegaron instantes más tarde. Uno de ellos se apeó y avanzó hacia el joven con la mano tendida amistosamente.

—Soy Rossiter Braden, propietario del Ten Cross y padre de esta atolondrada muchacha que tiene usted al lado, señor Parr —se presentó.

El joven estrechó con fuerza la mano que le tendían.

—Celebro conocerle, señor contestó—. Claro que usted opina como padre, pero a mi no me parece tan atolondrada.

—Gracias, Nat —dijo Annie, alegremente—, ¿Lo ves, papá? No todos piensan como tú.

—La libertad de pensamiento es fundamental en nuestra nación —contestó Braden en el mismo tono—. Señor Parr, siento decirle que ésta no es una visita de cortesía. —El ranchero levantó una mano—. No, no se alarme; no he venido con intenciones hostiles. Simplemente, quería pedirle algo.

Parr hizo un gesto de pesar.

—Tengo tan poco que ofrecerle...

—Puede ofrecerme su experiencia. Hace tiempo que me faltan reses. Sospechamos que hay en la región una banda de cuatreros, muy bien organizada, hasta el punto de que no hemos conseguido encontrar sus huellas en una sola ocasión. Ni siquiera tenemos la menor idea de la identidad de sus miembros.

—Deben de ser unos tipos muy listos —calculó Parr.

—Indudablemente. Bien, lo que quería pedirle es que trate de encontrar a esa banda. Usted tiene experiencia como agente del gobierno y podría conseguir resultados allí donde nosotros hemos fracasado. No hablo solamente por mí, sino también en nombre de otros ganaderos, que están de acuerdo conmigo en hacerle esta proposición. Naturalmente, le paga riamos unos honorarios nada desdeñables, más una cantidad como recompensa, caso de que consiguiese destruir esa banda. Si acepta, discutiremos la oferta hasta unos términos razonables para ambas partes. ¿Qué me contesta usted?

Braden había soltado su discurso de un tirón y el joven meditó unos segundos antes de hablar.

—Verá, señor Braden, aunque me siento muy honrado con la confianza que demuestran en un recién llegado a la comarca, debo decirle que no me es posible aceptar —respondió.

—Hombre, ahora no tiene demasiado trabajo en el rancho... En todo caso, yo le prestaría algunos hombres para que hicieran las tareas necesarias, mientras usted investiga...

—Repito que lo siento, señor, y por una razón muy importante. Si usted se encontrase en un gravísimo apuro, algo repentino e inesperado, yo le ayudaría con muchísimo gusto, hasta el límite de mis fuerzas. Pero estoy cansado de rodar de un sitio para otro, persiguiendo forajidos, y deseo paz y tranquilidad, hasta donde me sea posible.

—¿No será que quiere esa tranquilidad para buscar el botín que escondió Ladkin en su rancho? —gritó Hasselord repentinamente.

—¡Ed! —protestó Annie, indignada.

—Cállate, muchacho —ordenó Braden—. La respuesta del señor Parr me merece entero crédito y sus argumentos son perfectamente respetables —se volvió hacia el joven—. Aunque me sienta decepcionado por su decisión, debo decirle que, en el fondo, estoy de acuerdo con usted. Agradecido, de todos modos.

—Lo lamento de veras, señor Braden. De todas formas, si veo algo sospechoso, le informaré inmediatamente.

—Gracias, amigo. Annie, ¿vienes o te quedas?

La chica sonrió deliciosamente.

—Iré con vosotros, papá. De lo contrario, a Ed le va a dar un ataque de hígado.

Braden contuvo una sonrisa y volvió a estrechar la mano del joven.

—Creo que Annie le invitó a comer. Venga cuando le parezca bien —se despidió.

Cuando el grupo se disponía a partir, Parr oyó la voz chillona de Hasselord:

No necesitabas buscar a ese individuo, tío. Si me dejases a mí las manos libres, en pocos días...

El estruendo de los cascos de los caballos que arrancaban apagó el sonido de las últimas palabras de Hasselord. Parr hizo un movimiento con la cabeza.

El chico le parecía demasiado impulsivo. Parecía muy orgulloso de llevar dos revólveres. Pero un día, se metería en algún lío gordo y...

«El se lo habrá buscado», pensó, mientras volvía al trabajo.

Al atardecer, fue a la casa y empezó a prepararse la cena. Mientras se calentaba la sartén, puso dos dedos de whisky en un pocillo y se premió con un trago el duro trabajo de la jornada.

Frente a una de las ventanas, contempló con orgullo su propiedad. En pocos años, tendría un rancho floreciente, digno de envidia. Una nube de tristeza, sin embargo, velaba aquella perspectiva. Ahora estaría casado, hombre feliz, con una bonita esposa a un lado, tal vez un par de chiquillos...

Los niños podrían jugar en torno al viejo roble que había en el centro del patio. Debía de ser muy viejo, porque la tierra y el polvo se habían ido depositando a lo largo de los años sobre la horquilla y hasta habían nacido algunas plantas silvestres.

Si era yedra, la arrancaría algún día, se propuso, para que no dañara el roble. La grasa de la sartén empezó a crepitar en aquel momento y dejó de lado sus pensamientos, para concentrarse en la importante labor de restaurar las energías consumidas durante el día.

* * *

Unos días más tarde fue al pueblo a comprar algunas provisiones. Detuvo la carreta frente al almacén, ató las mulas y pasó a la acera.

Lou le recibió con vivas muestras de alegría. Parr le expresó sus deseos y dijo que luego volvería a recoger el pedido.

—Tengo que hablar con el director del banco —manifestó—. Necesito algo de dinero. —dijo ella.

—Gracias, pero me gusta pagar al contado. Volveré más tarde.

—Cuando quiera, Nat.

Parr fue al banco y salió poco más tarde, con un par de cientos de dólares en los bolsillos. Un poco más adelante, se encontró con un hombre que le cerró el paso amistosamente.

—Soy Randolph, Catto Randolph, propietario del Four Aces —señaló con la cabeza el saloon que había al otro lado de la calle, justo frente al lugar en que se encontraban—. Sé que vino hace poco a la comarca y me extraña que no haya acudido a tomar una copa en mi cantina, señor Parr.

El joven sonrió.

—He tenido trabajo —se disculpó—. Pero le prometo ir en cuanto me sea posible, señor Randolph.

—La primera ronda corre por mi cuenta. Lo hago siempre con todos los forasteros... bueno, con el que creo se lo merece, como usted.

—Muy amable de su parte, señor. 

—He oído decir que es el dueño del South-3. Un rancho estupendo, aunque el dueño lo tenía abandonado últimamente. Claro —rió el sujeto—, asaltar diligencias es mucho más rentable, ¿no le parece?

—Se paga muy caro, en años de cárcel, cuando no con una soga en torno al cuello —respondió Parr.

—Sí, los inconvenientes superan a las ventajas. Bien, amigo Parr, ya sabe dónde me tiene a su disposición.

—Gracias de nuevo, señor Randolph.

Cuando iban a separarse, Parr advirtió una cicatriz en la mejilla del sujeto, casi completamente cubierta por la espesa barba. Era lógico, pensó; el dueño de un saloon podía verse envuelto sin querer en una pelea entre borrachos y algún cuchillo...

Caminó de nuevo hacia el almacén de Lou. Cuando iba a entrar, un sujeto le cerró el paso.

—Usted es Parr —dijo.

El joven asintió.

—Así me llamo, amigo —contestó.

—No soy su amigo. —El otro escupió a los pies del joven—. Esto es lo que pienso de los tipos como usted —añadió insultantemente.

Parr se dio cuenta de que el desconocido intentaba provocarle por alguna razón que no se le alcanzaba a comprender de momento. Pero no sentía deseos de tomar parte en un conflicto de consecuencias imprevisibles.

—Muy bien, piense lo que quiera, pero déjeme pasar —contestó calmosamente.

—Si quiere entrar, tendrá que apartarme a la fuerza.

Parr apretó los labios. Estaba claro que el otro buscaba pendencia a cualquier precio. Sin embargo, había cierta distancia entre los dos y no podría alcanzarle con el puño antes de que el sujeto desenfundase su pistola.

Inesperadamente, se oyó la voz de Lou:

—Mike Varno, el señor Parr no te apartará, pero yo sí lo haré con esta escopeta que está encarada directamente a tu espalda. No me obligues a apretar el gatillo o te partiré en dos como si fueses un palillo de dientes usado.

Varno se estremeció horriblemente. Luego sonrió y dio unos pasos en sentido lateral.

—Los cobardes siempre se escudan detrás de unas faldas —dijo.

Los puños de Parr se crisparon, pero procuró mantener la serenidad.

—Amigo, no le conozco a usted, nunca le he visto en mi vida y no sé qué es lo que pretende con su actitud, pero sí le diré que no tengo ganas de pelea. Eso es todo.

—Todo, no. Usted arrestó a mi hermano. Era inocente, pero lo ahorcaron...

—En mi vida he tenido que ver con nadie llamado Varno —protestó el joven.

—Está bien. Quizá no pueda decir eso de ahora en adelante. De momento, está protegido por esa zorra, pero otro día...

Parr dio un paso hacia adelante, pero le contuvo una enérgica llamada de Lou:

—¡Quieto, Nat! No se comprometa por mí, se lo ruego.

—Este despreciable sujeto la ha insultado, Lou.

—Déjelo que se vaya. Lo que ha dicho sólo merece el más absoluto de los desprecios.

—Muy bien, si usted lo prefiere así...

Parr se dispuso a entrar en el almacén, pero entonces percibió cierto movimiento a su izquierda y se revolvió velozmente.

Varno no había desistido de sus proyectos, se dijo, al verle retroceder, al mismo tiempo que desenfundaba su revólver. Pero Parr fue infinitamente más rápido.

Sonó un estampido. Varno se tambaleó, con un rojo agujero en el pecho, y el asombro reflejado en sus ojos. Ya tenía el revólver en la mano, pero el cañón apuntaba al suelo y la bala, disparada por un espasmódico contracción de su dedo índice, se clavó en las tablas.

Luego, Varno soltó el arma, se llevó una mano al pecho, dio una lenta vuelta sobre sí mismo y se desplomó hacia adelante. Medio cuerpo quedó fuera de la acera y los brazos oscilaron un momento antes de quedarse definitivamente quietos.

Parr lanzó una maldición entre dientes. Luego se encaró con Lou.

—Estaba dispuesto a matarme —manifestó.

—No se preocupe —dijo ella—. Lo he visto todo. ¿O cree que tenía esta escopeta para adorno?

—Pero, ¿por qué? ¿Qué le había hecho yo para que quisiera matarme?

—Ya lo oyó: usted arrestó a su hermano...

—Eso es totalmente falso, Lou.

—Bien, quizá tuviera otros motivos, pero, en todo caso, no tuvo tiempo de expresarlos. Nat, ahí viene el sheriff Drury —indicó la joven.

Parr inspiró profundamente y luego sacó el pecho.

—Me considero inocente de lo ocurrido —afirmó.

Más tarde, pudo recoger el pedido. Entonces, Lou le dijo:

—Nat, pensaba invitarle a cenar una de estas noches. ¿Qué le parecería el próximo sábado?

Parr sonrió.

—Me siento muy halagado —contestó.

—Pero no acepta —dijo ella, desilusionada.

—Está equivocada, Lou. ¿A qué hora desea que acuda el sábado?


 

 

CAPITULO V

Annie Braden detuvo su caballo y, tras desmontar, se quedó con los pies separados y las manos en las caderas.

—Es el espectáculo más asombroso que jamás he presenciado declaró.

Parr detuvo el tronco de mulas y enrolló las riendas en la mancera del arado con el que roturaba una parcela de tierra. Se acercó a un matorral, cogió la camisa y se la puso para acercarse a la muchacha.

—Annie, no me diga que jamás ha visto a un hombre con un arado y dos mulas —sonrió.

—Sí, pero no a usted, precisamente. Es la clase de hombre más alejado del tipo de agricultor común...

—¿Por qué? Necesito sembrar heno, Annie.

—¡Pero si no tiene vacas!

—Las tendré, no se preocupe.

—A eso se le llama comprar el paraguas antes de que llueva —dijo la chica, riendo de buena gana.

—Siempre es mejor que vender la piel del oso antes de haberlo cazado.

—No cabe duda, tiene usted toda la razón del mundo, Pero eso se compagina muy poco con lo que pasó hace un par de días en Holcomb.

—No tuvo nada de agradable, Annie.

—Me lo imagino. Fue usted más rápido que el otro.

—Tenía que defender mi vida.

Aquel sujeto le provocó tratando de vengar a su hermano...

—Jamás tuve que ver nada con nadie que se llamase Varno —contestó él enérgicamente—. Si alguna vez me equivoqué, estoy dispuesto a aceptar las consecuencias de mi error, pero jamás admitiré que me calumnien.

—Entonces, era mentira lo que dijo aquel hombre.

—Totalmente. Trató de provocarme e insistió varias veces, pero yo me resistí, hasta que advertí iba a matarme por la espalda. Eso es lo que quería: liquidarme, sin importarle los medios, ya que había fallado el truco de la supuesta venganza.

Annie pareció impresionarse por la tajante respuesta del joven.

—Pero, ¿por qué quería matarle, si usted no le había visto en su vida, ni había tenido nada que ver con su hermano muerto?

—No lo sé. Me siento desconcertado. Sólo sé que estaba decidido a quitarme del mundo de los vivos, pero, naturalmente, yo no me sentía inclinado a complacerle. Sin embargo,… —Parr movió el brazo con amplio ademán—, quizá tenga esto algo que ver con el suceso.

—¿Esto? ¿Su rancho? —se asombró la chica.

—El botín de Ladkin, más concretamente.

—Entiendo. Mientras usted esté aquí, nadie podrá buscarlo con comodidad, sin importarle el tiempo que pueda emplear en el trabajo.

—Justamente, Annie.

—Nat, ¿cuál es su opinión sobre el asunto?

—Por lo que veo, Ladkin es un tipo más astuto de lo que muchos se piensan y dejó que todo el mundo creyera que había escondido el dinero en el rancho. Así le dejan tranquilo y no lo molestan, hasta el día en que salga de la cárcel y vaya a recogerlo.

—Sí, un tipo muy listo. Nat, ¿cuándo viene a comer con nosotros? ¿El domingo?

Parr pensó en la invitación que Lou le había formulado para la noche del sábado, pero se dijo que tendría tiempo sobrado para aceptar la de Annie.

—De acuerdo —aceptó, sonriendo.

—Le esperábamos a las doce y media —Annie hizo un gesto de pesar—. Papá está muy preocupado —manifestó.

—¿Por qué?

—Anteayer le desaparecieron una docena de reses y no se ha encontrado el menor rastro.

—Por lo visto, los cuatreros siguen haciendo de las suyas, ¿eh?

—Si esto sigue así, no sé en qué parará la cosa... Bueno, no quiero estorbarle más. Hasta el domingo, Nat.

—Adiós, Annie.

Parr reanudó la labor, muy intrigado por el hecho de que doce reses hubieran desaparecido sin dejar el menor rastro. Los cuatreros, se dijo, tenían que emplear algún truco para hacer desaparecer la pista de las vacas robadas, pero lo que no hacían de ningún modo era llevárselas cargadas sobre los hombros.

En tal caso, ¿cómo realizaban el robo?

 

* * *

El sábado por la tarde fue a Holcomb. Dejó el caballo en un establo de alquiler y se encaminó hacia la casa de Lou. De pronto vio la muestra del saloon de Randolph y decidió que una copa le sentaría bien.

Entró en el local, que ya aparecía muy animado. Cuando se acercaba al mostrador, divisó a Edwin Hasselord sentado a una mesa de juego.

Había varios hombres, todos mayores que él. Hasselord tenía el ceño fruncido y daba la sensación de no tener demasiada fortuna con las cartas.

Era un muchacho demasiado impulsivo, difícil de refrenarse por sí mismo. «Como no rectifique a tiempo, acabará mal, pensó.

Randolph le acogió afectuosamente y se empeñó en invitarle a la primera ronda. Después de un par de sorbos, Parr miró al sujeto y sonrió.

—Tiene usted un magnífico local, señor Randolph —elogió,

—No puedo quejarme. He conseguido superar a las otras cantinas de Holcomb y eso sin hacer nada extraordinario. Como no sea servir siempre bebidas de la mejor clase a buenos precios. Eso, a la larga, lo nota la gente y corresponde.

—Sí, es una buena táctica —convino el joven—. Sin embargo, echo en falta algunas atracciones...

—¿Chicas? —Randolph se echó a reír—. No traen más que complicaciones y disgustos. Cuando un vaquero que ha trabajado duro toda la semana baja a la ciudad, se emborracha y luego ve a una mujer atractiva... otro la ve también al mismo tiempo y es rara la ocasión en que la disputa no se salda a tiros. No quiero que pase eso en mi local, señor Parr.

—Hace usted bien. Y la gente acude aún más cuando ve que se trata de un lugar donde las pendencias se producen muy raramente.

—Es lo que siempre he procurado —contestó Randolph.

En aquel instante, se acercó alguien a la pareja. Parr vio a Hasselord muy preocupado. Randolph se dispuso a salir a su encuentro.

—Perdóneme —se excusó—. ¡Hank, sírvele otra de lo mejor al señor Parr!

Randolph llegó junto al muchacho y ladeó un poco la cabeza para escucharle mejor. Luego sonrió, pasó el brazo por los hombros de Hasselord y se lo llevó a su despacho privado.
—Su copa, señor Parr —dijo el barman.

—Gracias, amigo.

Parr tomó el whisky a pequeños tragos, preguntándose qué tendrían que tratar Hasselord con Randolph. De pronto, dirigió la vista hacia la mesa de juego y vio el sitio vacío de Hasselord, en donde no quedaba una sola moneda.

Terminó la copa y se dirigió hacia la salida. Situado en un lugar discreto, esperó unos minutos.

Hasselord reapareció de nuevo y ocupó su puesto en la mesa de juego. Sonreía satisfecho al colocar un fajo de billetes sobre el tapete verde.

Parr ya no quiso ver más. Sacó el reloj, consultó la hora y, de repente, echó a correr como alma que lleva el diablo.

Lou le acogió con gran afecto, aunque muy sorprendida al verle llegar casi sin aliento.

—No importaba un retraso de cinco minutos —sonrió la joven.

—Estaba haciendo algo... pero luego le explicaré —dijo Parr.

—Muy bien. La mesa está puesta. ¿Qué le parece si empezamos?

—Completamente de acuerdo, Lou.

 

* * *

Tras la cena, ella le sirvió café, licor y le dio un cigarro, que el joven saboreó, sentado en un diván. Lou se colocó frente a él en una butaca.

—Antes dijo que tenía algo que explicarme —le recordó.

—Oh, sí. Claro que quizá usted piense que es meterme en asuntos que no me importan... pero lo vi por casualidad y no pudo por menos que llamarme la atención.

—¿De qué se trata, Nat?

—Ed Hasselord, el sobrino de Braden.

Ella dejó de sonreír.

—Un muchacho lleno de vicios —contestó sin vacilar.

—¿De veras?

—Tengo buenas pruebas de ello, aunque, realmente, sólo sería mi palabra contra la suya. Hace algunos meses, quizá porque yo me mostraba amable con él, pensó que le permitiría algo más que una sonrisa. Tuve que pararle los pies en seco, ¿me comprende?

—Bueno, eso pasa a veces. Un hombre joven puede perder la cabeza fácilmente por una mujer hermosa como usted.

—No se trata solamente de lo que me quiso hacer a mí, sino de otras cosas. Ha provocado un sinfín de pendencias y en una ocasión estuvo a punto de matar a un hombre, sólo porque le había mirado, según él, con ojos atravesados. ¿Conoce usted La Casa de las Flores, de Ma Wilkes? Está a la salida del pueblo, hacia el Norte...

—La he oído nombrar, pero no he estado allí nunca —sonrió Parr.

—A Hasselord ya no le permiten la entrada en aquel lugar. Este chico acabará mal, si no se corrige, Nat.

—Es joven. Sentará la cabeza, Lou.

—Lo dudo mucho, pero, en todo caso, no es mi problema, a menos que intente otra vez... Pero, ¿qué es lo que ha visto esta noche?

—Perdió el dinero en la mesa de juego y se fue con Randolph al despacho de éste. Luego volvió con un fajo de billetes y reanudó la partida.

—Randolph le habrá prestado dinero. No es el primer cliente al que facilita fondos para que puedan continuar jugando.

—Sí, pero, ¿qué tiene Ed para responder de esos préstamos?

—¿Annie?

—Claro, su prima. Todo el mundo da por sentado que un día u otro acabarán por casarse. Créame, Randolph presta sobre seguro. Es como sembrar trigo sobre una tierra fértil, con la seguridad de que no habrá plagas ni lluvias inoportunas ni pedrisco... Llega el tiempo de la cosecha, se siega y... ¿Continúo, Nat?

—Oh, no, en absoluto —rió él—. Se la entiende por completo, Lou. Pero a mí me parece que Annie no se siente muy inclinada a convertirse en la señora Hasselord.

—Cuando su padre se lo ordene, se casará con Ed.

—A mí me parece una muchacha muy independiente...

—¿Ha hablado con ella?

—Sí, un par de veces. Pero claro, puedo estar equivocado y cuando llegue el momento apropiado, Annie se someterá a la voluntad de su padre,

Parr apuró la copa de coñac, dio una chupada al cigarrillo y luego miró sonriendo a su bella anfitriona.

—Lou, creo que me estoy portando como un tonto, hablando de cosas que no tienen nada que ver con nosotros —dijo—. Le ruego me disculpe...

—Oh, no se preocupe. Usted sentía curiosidad por ciertos asuntos y yo la he satisfecho. Dígame, ¿cómo marchan sus asuntos en el rancho?

—Todavía tardaré un tiempo en tenerlo todo listo. Entonces habrá llegado el momento de comprar una punta de reses.

—No quiere volver a su antiguo oficio, ¿eh?

—Lou, en la vida de un hombre llega un momento en que debe detenerse y buscar un sitio donde echar raíces —contestó él sentenciosamente.

—Sí, es cierto.

—Desistió de la venganza.

No se puede vivir siempre con el alma llena de rencor. Eso lo destruye a uno y, además, ya no podía volver a la vida a mi prometida.

—Hizo bien. Tenía que pensar en usted mismo... La amaba, supongo.

Parr meditó unos instantes.

Ahora no puedo contestarle. Entonces, había momentos en que me sentía loco por ella, pero a veces flaqueaba y me preguntaba si estaba realmente enamorado. Ya nunca podré despejar mis dudas, Lou.

Ella sonrió.

—No estaba verdaderamente enamorado —dijo.

—Es posible.

Parr se puso en pie.

—Lou, ya la he molestado demasiado —sonrió.

—¿Quiere marcharse ya?

—Bueno, he disfrutado de su hospitalidad... Hemos conversado un rato y ha sido una velada sumamente agradable. Lo correcto, ahora, es despedirse y...

Lou se había puesto en pie y le miraba de una forma extraña. Parr fijó la vista en el amplio escote de su vestido, que permitía ver el arranque de los senos, espléndidos, marmóreos. Ella tenía los labios entreabiertos y había un brillo especial en sus hermosas pupilas verdes.

Parr se acercó a la joven. Durante unos segundos, se contemplaron fijamente. Luego, él, muy despacio, alargó los brazos y rodeó su cintura. Un segundo después, las dos bocas se confundían en un ardiente beso, estallante de pasión.


 

 

CAPITULO VI

 

Edwin Hasselord contempló con mirada sombría el enorme montón de billetes que tenía el sujeto situado frente a sí, en la mesa de juego. Su puesto en cambio estaba casi vacío.

Era la última jugada, se dijo. O ganaba ahora o...

Pujó su resto. El otro aceptó y enseñó sus cartas: dos ases y dos nueves.

Hasselord sólo tenía una pareja de reyes. Con el corazón latiéndole furiosamente dentro del pecho, meditó unos segundos, mientras dejaba que su contrincante barriese la mesa.

De pronto, con voz aparentemente tranquila, dijo:

—Creo, señor Hodges, que ha hecho trampa.

En la mesa de juego se produjo un movimiento unánime de sorpresa. Hodges respingó.

—Muchacho, no sabes lo que estás diciendo —gruñó—. He ganado lealmente...

—Insisto en que ha hecho trampas —dijo Hasselord fríamente.

Hodges se enfureció.

—Ed, eres sobrino de un buen amigo mío, pero no por eso voy a tolerar que me insultes. Retira esas palabras ahora mismo, ¿me oyes?

—No las retiro ni pienso retirarlas. Digo y sostengo que ha hecho trampas, y lo declaro delante de todo el mundo.

Sobrevino un momento de silencio. Todos los espectadores, incluso los que formaban parte de la mesa de juego, se apresuraron a separarse de los dos adversarios. De repente, Hodges echó mano a su revólver.

Debajo de la mesa sonaron dos estampidos, muy seguidos.

Hodges se incorporó convulsivamente, con el terror pintado en su rostro. Luego dio un violento salto hacia atrás y cayó de espaldas.

Hasselord se levantó rápidamente, rodeó la mesa y se arrodilló junto al caído, instantes después, enseñaba una carta.

—Hacia trampas —dijo triunfalmente.

Parr y Lou oyeron dos lejanos estampidos y se sobresaltaron. Luego, ella abrazó al joven en la oscuridad del dormitorio.

—A veces, los sábados, algún borracho rompe una lámpara a tiros —dijo.

—Tienes experiencia, ¿verdad? Oh, perdón, no quise enojarte... Lo dije sin pensarlo...

Lou se apretó contra el cuerpo de Parr, rebosante de vigor.

—Sí, tengo experiencia —contestó.

—Lou, te juro que no quería...

La joven mordisqueó los labios de Parr.

—Eso ya pasó —dijo ardientemente—. Además, estoy segura de que no lo dirías en público.

—Por supuesto.

—Y si tuve que hacer algunas cosas poco agradables, era porque debía vivir. La vida, a veces, es dura, muy dura. Nat.

—Pero en otras ocasiones resulta muy dulce —contestó él, al mismo tiempo que la atraía con fuerza hacia su pecho.

De nuevo se sumieron en el éxtasis de la pasión, ajenos a todo, aislados de cuanto sucedía a su alrededor.

 

* * *

Parr llegó al rancho de los Braden poco antes de las doce y media y vio a Annie, elegantemente vestida, que salía a darle la bienvenida. Pero al mismo tiempo, observó una expresión de inusitada seriedad en el rostro de la muchacha y se sintió preocupado.

—¿Sucede algo, Annie?

Ella le tendió una mano.

—Es mi primo... Anoche hubo una pelea en el Four Aces. Ed acusó de hacer trampas a un buen amigo de papá y le mató cuando el otro quería demostrar que jugaba honestamente.

Parr recordó en el acto los disparos que había oído desde la casa de Lou.

—¿Cuál de los dos tenía razón? —preguntó.

—Ed. Sacó una carta de la manga de la chaqueta del señor Hodges, después de haberle dado muerte. Papá dice que es imposible, pero lo vieron muchos y...

—Usted se siente disgustada, ¿verdad?

—No estoy muy contenta, si he de serle sincera, Nat.

—Querida prima, ¿le estás hablando mal de mí a nuestro invitado? —sonó de pronto la voz chirriante de Hasselord—. Anoche hice lo que cualquier hombre habría hecho en mi lugar, después de haber sido «desplumado» con trampas. ¿No opina usted lo mismo, señor Parr?

El joven se volvió hacia la veranda, en la que acababa de aparecer el primo de Annie. Hasselord sonreía con aire de suficiencia y Parr captó en su rostro el orgullo de haber sido más rápido con el revólver que su adversario.

—No lo sé —contestó—. Nunca me hicieron trampas.

—Sería porque siempre jugó con hombres honestos.

—No he tocado un naipe en mi vida.

A pesar del disgusto que sentía, Annie tuvo que taparse la boca con una mano para no soltar el trapo de la risa. Por un momento, Parr se sintió tentado de mencionar el préstamo que Randolph había hecho a Hasselord, pero se dijo que no tenía derecho a inmiscuirse en problemas familiares que no le afectaban directamente.

Los ojos del chico emitieron un destello de cólera, pero no hizo ningún comentario. Annie asió el brazo de su invitado.

—Entremos, Nat —propuso—. Ya conoce a mi padre, pero me gustará presentarle a mi madre. Siente mucha curiosidad por conocerle...

La señora Braden resultó ser una mujer encantadora, todavía muy atractiva, que acogió al huésped con verdadero afecto. Pero, al igual que Annie, se sentía también un tanto afligida por lo ocurrido la víspera.

Parr observó el mismo sentimiento en el dueño del rancho. Ninguno de ellos se sentía a gusto, dedujo, salvo Hasselord.

—Es fácil de comprender —dijo Annie, después de la comida, en un aparte que tuvo con el joven—, Hodges era uno de los mejores amigos de papá y no puede sentirse satisfecho con lo sucedido.

—Sin embargo, parece demostrado que Hodges hizo trampas.

—A papá le cuesta creerlo, Nat.

—Sí, me lo imagino. Lo siento de veras, Annie. Creo que me iré ahora mismo, porque no creo discreto permanecer más tiempo en un lugar donde no hay humor para atender a los invitados. Y no les culpo a ustedes, naturalmente.

—Ha sido una lástima. Podía haber resultado una velada tan agradable... —se lamentó Annie—. Bien, espero que no nos lo tengas en cuenta. Otro día, quizá, las cosas tengan un mejor ambiente.

—Estoy seguro de ello, Annie.

Parr estrechó la mano de la chica y luego fue en busca de su caballo. Annie estaba aún en la veranda, cuando él pasaba por delante hacia la salida del patio.

Había tristeza en la cara de Annie, observó él. ¿Estaba deprimida porque Ed había hecho algo desagradable? Si era así, significaba que estaba enamorada del muchacho...

«La vida, a veces, se complica de un modo increíble», pensó. Sin embargo, Annie tenía algo valioso a su favor: la juventud.

Abstraído en sus pensamientos, no se dio cuenta de que le seguía un jinete, hasta que oyó una voz chillona a pocos pasos de distancia:

—¡Eh, usted, párese! ¡Párese en el acto, le digo!

Parr tiró de las riendas de su montura y se volvió, observando con enorme sorpresa que era Hasselord el autor de la poco cortés llamada.

Hasselord parecía muy furioso por alguna razón que no se le alcanzaba. Frunció el ceño, temiendo un conflicto con un miembro de la familia Braden, cosa en modo alguno deseable.

—¿Sucede algo? —preguntó, tratando de dar a su voz una entonación normal.

En los ojos del muchacho había un brillo casi demencial.

—Voy a darle un consejo, Parr —exclamó—. Aléjese de mi prima, no se acerque a ella o le pesará. ¿Me ha oído?

—Le he oído perfectamente, pero no es a mí a quien debe dar ese consejo, sino a Annie. Si ella se me acerca, ¿cree acaso que la voy a echar a patadas de mi lado?

—Como sea, no vuelva a acercarse. Se lo digo en serio y no soy hombre que amenace en vano.

Parr sintió que una oleada de ira le subía por el pecho arriba hasta la garganta. Sin embargo, hizo un último esfuerzo por contenerse.

—Ed, en modo alguno quiero conflictos, pero, me parece, no es usted quien puede prohibirme ver a Annie ni menos a ella verme a mí —dijo—. He tratado con hombres infinitamente más duros que usted y sus bravatas no me asustan en absoluto.

—¡No son bravatas! —chilló Hasselord—, Hablo completamente en serio y si no me cree... ¿para qué diablos lleva un revólver a la cintura?

Parr comprendió en el acto el sentido de aquellas frases. Hasselord había probado ya el gusto de la sangre, había matado a un hombre y lo había encontrado fácil y excitante. En aquel momento, las consecuencias posteriores de otra muerte no le importaban en absoluto; sólo quería sentir el placer de apretar el gatillo y ver a un hombre retorciéndose a sus pies.

Pero era preciso darle una lección, se dijo, aunque era dudoso que aquel chico tan obstinado y sin ninguna capacidad de reflexión la tuviese en cuenta. Como fuese se lo merecía y quería hacerle saber que, en punto a experiencia, tenía aún mucho que aprender.

De pronto, sonrió a la vez que movía ligeramente una mano.

—Acérquese, Ed —dijo—. Quiero decirle algo muy interesante.

El muchacho picó y arrimó su caballo al de Parr. Entonces, el joven, súbitamente, agarró a Hasselord por el brazo y pegó un violentísimo tirón.

Hasselord gritó al sentirse arrancado de la silla. Voló por los aires un instante y cayó al suelo. Antes de que pudiera recobrarse de la sorpresa, Parr se apeó de un salto, se arrojó encima del muchacho y le asestó un golpe en la barbilla.

Hasselord cayó de espaldas, aturdido y con los ojos vidriosos. Parr se inclinó sobre él, sacó sus revólveres y los tiró todo lo lejos que pudo, entre unos matorrales.

El rifle de la silla corrió la misma suerte. Cuando terminaba, vio a Hasselord, ya en pie, cargando furiosamente contra él.

—Sin los revólveres no eres nada —dijo desdeñosamente.

Disparó primero el puño derecho y luego el izquierdo.

Hasselord cayó nuevamente, perdida la respiración, aunque conservando el conocimiento.

Parr le apuntó con el índice.

—No vuelvas a amenazarme, no me digas jamás lo que debo o no debo hacer —habló duramente—. Te crees un gran hombre y no eres más que un chiquillo que todavía necesita andaderas. Estás vivo porque perteneces a la familia Braden, pero quizá la próxima ocasión, si insistes, emplee algo más que los puños.

Hasselord se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Ha empleado un truco sucio —protestó.

—¿Y qué querías que hiciera? ¿Advertirte de que iba a arrancarte de la silla? —se burló el joven—. Ed, abandona esas locas ideas. Recuerda a Varno, ya tenía el revólver a medio salir de la funda y yo no había tocado el mío todavía.

Hasselord pareció sentirse muy impresionado por aquellas palabras. Parr regresó junto a su caballo y montó de un salto.

—¡A pesar de todo, no quiero que vea más a Annie! —chilló Hasselord frenéticamente.

Parr ya no quiso contestar nada. Picó espuelas y emprendió el regreso al rancho. Aquel estúpido muchacho carecía en absoluto de capacidad de reflexión y, en cambio, era terriblemente obstinado.

Acabaría mal y, mirándolo con egoísmo, no le importaba en absoluto. Pero sí se sentía inquieto al pensar en que las intemperancias de Hasselord podían perjudicarle a él gravemente.


 

 

CAPITULO VII

 

Varios días más tarde, todavía inquieto y aprensivo por lo que había sucedido el domingo, decidió ir a Holcomb. Al terminar la jornada, ensilló el caballo y partió hacia la ciudad.

Cuando llegó era noche cerrada. Fue a la puerta posterior de una casa y llamó discretamente. A los pocos momentos, se abrió la puerta y un farol, sostenido por una mano femenina, alumbró su rostro.

—¡Cielos, Nat! —exclamó Lou—. No te esperaba... ¿Su cede algo?

—Sucede que tú estás en Holcomb y deseaba verte y charlar un rato contigo. ¿Es algo malo?

—Al contrario —rió ella—, es lo mejor del mundo. Pero entra, por favor...

—Además, me quedé sin tabaco y...

—Vamos, vamos, no me vengas con excusas. Por cierto, aunque he terminado de cenar, tengo todavía algo de carne fría y un poco de tarta. ¿Qué me contestas?

—No tengo apetito —dijo él.

Lou dejó de sonreír en el acto.

—A ti te sucede algo —manifestó.

Parr asintió.

—Hace días que estoy preocupado repuso.

—¿Por qué? ¿Cuál es tu problema?

—Hasselord dijo él escuetamente.

—El sobrino de Ross Braden, ¿eh?

Parr hizo un gesto de aquiescencia.

—Espera un momento —dijo Lou.

Fue a la alacena, sacó una botella y un vaso y puso en éste una buena cantidad de whisky.

—Anda, confórtate —aconsejó—. Luego me lo cuentas todo, ¿entendido?

Parr tomó un par de tragos. Luego miró a la joven. Lou aparecía terriblemente atractiva con un vestido muy sencillo, a cuadros blancos y negros, con vivos de encaje, y un escote moderado que quizá por lo mismo resultaba más incitante. Era la silueta de una mujer que ya había alcanzado la madurez, pero situada aún en plena juventud.

Ella notó la mirada y se echó a reír.

—Bueno, bueno, no me quemes con los ojos —dijo—. Suéltalo ya, Nat.

—Hasselord y yo tuvimos una agarrada el domingo. Annie me había invitado a comer... su padre también, no te vayas a creer. En casa de los Braden estaban muy disgusta dos por lo ocurrido en el Four Aces.

—A nadie le ha gustado en el pueblo —declaró ella—. Pero sigue, por favor.

—Bueno, cuando ya regresaba, Ed me alcanzó a cosa de una milla del rancho y me increpó ásperamente, prohibiéndome que viese más a Annie. Imagínate, está muerto de celos y yo no he dicho nada a Annie, ni siquiera he hecho nada que pueda dar pie a una interpretación torcida de mis acciones... Ella es una chica simpática, alegre, bonita... pero no significa nada para mí, y ese estúpido cree que quiero quitarle la novia.

—Los hombres, a veces, son incomprensibles —dijo Lou—. Nadie entiende por qué Braden quiere casar a Annie con su sobrino. La señora Braden no se siente demasiado feliz con esos proyectos, lo sé de muy buena tinta.

—Eso no lo sabía yo, Lou.

—Es un detalle que conoce muy poca gente, Nat Pero, continúa, por favor. ¿Qué más ocurrió?

—Bueno, quise mostrarme conciliador, pero él no atendía a razones, así que tuve que darle unos cuantos golpes. Lo desarmé y... Pero me parece que no he conseguido nada.

—Los tipos como Hasselord son muy duros de pelar, pero eso no es lo malo, sino que no saben atender a razones y creen que sólo ellos tienen la razón. Ese chico acabará de mala manera, te lo digo yo.

—Pero, ¿cómo es posible que Braden no se dé cuenta de la clase de hombre que es Ed? Puedo comprender que, como sobrino huérfano, lo tenga en casa, pero no su insistencia en casarlo con su hija.

—Nadie lo entiende, es verdad —respondió Lou—. Pero es un mal bicho, Nat. Te diré una cosa: por aquí se rumorea que Ed puso una carta en la manga de la chaqueta de Hodges.

Parr dio un respingo.

—¿Qué estás diciendo?

—No se puede probar, pero todos conocíamos a Hodges y sabíamos que era un hombre honesto, de una integridad a toda prueba. Después de disparar contra Hodges, Ed se levantó rápidamente, corrió a su lado, se inclinó y luego levantó una carta. Puede que fuese él quien la tuviese escondida en la manga y luego acusara al muerto de unas trampas inexistentes, ¿comprendes?

—Lo hizo porque perdía y se sentía furioso. Y por los dos mil y pico de dólares que Hodges había ganado y que se quedó. Pero apenas si le quedan veinte.

—¿Qué?

Lou soltó una risita.

—Sus deudas con Randolph son la comidilla del pueblo —contestó—. Es un secreto a voces y a Randolph no le importa prestarle dinero, porque sabe que un día u otro será el dueño del Ten Cross.

Parr hizo un gesto de pesar con la cabeza.

—Tendría que decírselo a Braden, pero, ¿cómo hacerlo? ¿Me creería siquiera? Además, sería tanto como meter las narices donde no me importa...

—Lo que le pase a Ed no es cuenta tuya, mientras no te afecte a ti directamente —exclamó Lou—. Bien, ¿qué me dices de la cena?

—No tengo apetito, gracias. Tengo que volver al rancho...

—Nat, ¿a qué has venido? —preguntó Lou—. Te sentías preocupado y querías desahogarte con alguien de tu confianza, ¿verdad?

—Sí, es cierto. Necesitaba hablar con alguien...

—Conmigo.

—¿Con quién mejor que tú? —sonrió él—. Pero ahora ya me siento un poco más tranquilo...

Lou agarró su mano y tiró de él suavemente.

Además de charla, necesitas otra cosa —dijo.

—Lou, no quiero que pienses que vine solamente por... por eso..

—No lo pienso, pero ya que estás aquí...

Ella sonreía hechiceramente. Parr suspiró.

Buscó los labios de la joven. Lou se colgó de su cuello y le besó con furia devoradora.

 

* * *

Annie también se sentía inquieta y desasosegada, y después de unos días de tensión y nerviosismo, ensilló su caballo y partió en dirección al South 3.

Cuando estaba a unos trescientos pasos de distancia, oyó un disparo.

La muchacha se detuvo en el acto. Miró a su alrededor, pero no vio nada sospechoso.

Delante de ella había una pequeña elevación que le ocultaba la vista de los edificios del rancho. Desmontó, y con el rifle en las manos, corrió ladera arriba hasta situarse en la cumbre, arrodillada detrás de unos arbustos.

Entonces presenció una escena asombrosa.

Dentro de la casa se oían gritos destemplados. Un hombre arrojó algo a través de una ventana, sin molestarse en abrir la. Los cristales volaron hechos pedazos bajo el impacto de la silla.

Annie se preguntó qué hacía Parr para impedir aquello que parecía un saqueo de su casa. Entonces vio al joven y sintió que perdía la respiración.

Parr estaba atado a un árbol con la cabeza doblada sobre el pecho. A pesar de la distancia, pudo captar una mancha roja en su rostro. Pero, de pronto, vio que movía la cabeza y sintió una enorme alegría al saberlo vivo.

Annie se preguntó quién podía haber atado a Parr al enorme tronco del viejo roble que estaba en el centro del patio. Entonces divisó a un individuo que salía de la casa y se dirigía corriendo hacia el granero.

Otro se asomó a la puerta del granero y cambió unas pa labras con el recién llegado. Apareció un tercero, que se unió a los dos y Annie pudo apreciar que estaban conferenciando, como si discutiesen algún asunto de importancia.

Después, el pequeño grupo se disolvió y cada uno de los hombres empezó a buscar por un sitio distinto. Annie comprendió entonces las intenciones de los desconocidos.

—Están buscando el botín de Ladkin —murmuró.

Por un momento, pensó en ir a pedir ayuda al rancho, pero desistió de la ¡dea. Perdería demasiado tiempo y podía resultar fatal para Parr.

Sin embargo, podía hacer algo para ayudarle. Tomada la decisión, se retiró de la loma silenciosamente.

 

* * *

La cabeza le dolía, aunque el dolor ya iba en disminución. Notaba la sangre en la mejilla derecha, pero sabía que la hemorragia procedía de un corte sin importancia.

El dolor y la pérdida de sangre eran perfectamente soportables. Lo que ya resultaba verdaderamente desagradable era encontrarse atado al roble, impotente para evitar el saqueo que los tres forajidos estaban llevando a cabo.

Intentó soltarse, pero las ligaduras resistieron. Maldijo entre dientes; aquellos granujas, se dijo, le quemarían luego el rancho...

De pronto, notó que se aflojaban las cuerdas.

—Nat, no se mueva —oyó una voz al otro lado del roble—, Estoy cortando la soga.

—Annie —dijo él, pasmado de asombro.

—Le vi desde la lomita que hay frente a la casa...

—Estoy sin armas —murmuró Parr.

—He traído mi rifle y un revólver, Nat.

—Muy bien. Annie, en cuanto esté suelto, déme el rifle. Luego escape a la carrera.

—Me gustaría ayudarle...

—Conozco a uno de los asaltantes. Se llama Mitch Awkins y es una bestia salvaje, que no respeta absolutamente nada. Si la ve, disparará contra usted con la misma frialdad que lo haría contra un conejo. Déme el rifle y busque un lugar seguro.

—Ya lo he encontrado —dijo Annie.

Las ligaduras cayeron al suelo. Parr sintió el consolador contacto del rifle en las manos. Dio la vuelta al roble y aguardó unos momentos.

Awkins y los otros dos aparecían en aquel instante por una de las esquinas de la casa.

—El dinero no aparece —dijo Awkins—, pero yo le haré hablar a ese tipo obstinado. Hay madera de sobra para arrimársela a los pies...

El forajido se calló de pronto. Los otros se detuvieron no menos estupefactos al ver que Parr había desaparecido.

—¿Qué diablos ha pasado aquí? —bramó Awkins.

Entonces se dejó oír la voz del joven:

—Awkins, levante las manos. Sus amigos, también. Dispongo de un rifle y...

Awkins lanzó una horrible blasfemia, a la vez que desenfundaba su revólver. Sus compinches le imitaron en el acto.

Parr apretó el gatillo. Uno de los asaltantes se desplomó en el acto.

Awkins y el otro se separaron, buscando una buena posición para contestar al fuego del joven. Awkins encontró el abrevadero, se arrodilló detrás y empezó a disparar.

Su compinche corría agachado, dando un rodeo, a fin de sorprender a Parr por retaguardia. Parr no se dio cuenta de la maniobra; estaba muy ocupado vigilando los movimientos de Awkins. Este suspendió el fuego para recargar su revólver.

Parr lo advirtió y entonces vio que el pie derecho del sujeto asomaba fuera del abrevadero. Tomó puntería y apretó el gatillo.

Awkins lanzó un horrible chillido y se incorporó convulsivamente, sin darse cuenta de que se ponía al descubierto. El siguiente balazo de Parr lo derribó exánime al suelo.

Entonces, Parr oyó un disparo sobre su cabeza.

Asombrado y desconcertado, pero también prevenido, se dejó caer de espaldas. A quince pasos, un hombre se tambaleaba, con las manos en el pecho.

Parr le encañonó con el rifle, pero no tuvo tiempo de disparar. El sujeto se desplomó de bruces y ya no volvió a moverse.

La voz de Annie sonó inesperadamente por encima de la cabeza de Parr.

—¡Nat, estoy aquí!

El joven se levantó de un salto. Annie, a horcajadas sobre una rama, le miraba sonriendo, todavía con el revólver humeante en la mano.

—Ese tipo quería sorprenderle por la espalda —informó.

—Te dije que te escondieras...

—¿No es éste un buen escondite? —rió la chica—. Anda, ayúdame a bajar.

Parr alargó los brazos. Annie se dejó caer y pegó su cuerpo joven al suyo.

—Ha sido una buena pelea, ¿verdad? —dijo, con los labios casi juntos a los de Parr.

El joven percibió claramente el tumultuoso movimiento de los firmes senos de Annie. Ella le miraba provocativamente y Parr pudo darse cuenta de que estaba dispuesta a todo.

Pero él no quería complicaciones, aparte de que no era el momento más apropiado. Hizo un esfuerzo y se separó de la muchacha.

—Annie, no te olvidaré nunca —dijo—. Me has salvado la vida y eso es algo que siempre tendré presente.

—Bueno, llegué a tiempo, Nat. ¿Buscaban el botín de Ladkin?

—Desde luego.

—Nat, eres un hombre precavido. ¿Cómo te dejaste sorprender?

Bueno, uno ve a tres jinetes que van de paso, los saluda, les ofrece un poco de café, porque es preciso ser hospitalario... y luego, de pronto, reconoce a uno de ellos, pero ya es tarde, porque otro le ha arreado un buen porrazo en la cabeza. Una explicación bien sencilla, ¿verdad?

—El caso es que has salido del apuro. Nat, deja que te cure la herida...

Espera un momento. Primero quiero ver qué ha sido de esos tipos.

Dos de ellos habían muerto. Awkins respiraba todavía, pero resultaba patente que ya le quedaban sólo unos pocos minutos de vida.

Abrió los ojos y miró al joven con expresión de resentimiento.

—¿Cómo diablos se ha soltado, Parr? —preguntó.

Alguien me ayudó —dijo el joven escuetamente.

—Usted estaba solo en el rancho...

Awkins tosió de pronto y la sangre fluyó entre sus labios. De pronto sonrió.

—Parr... tenga cuidado... Yarrel vive todavía.

El joven respingó.

—No se tienen noticias de él desde hace muchos años.

—Está vivo y yo sé dónde...

La voz de Awkins se apagó súbitamente. Una horrible convulsión arqueó su cuerpo y una gran bocanada de sangre le impidió pronunciar sus últimas palabras. Movió un poco los hombros y luego dobló la cabeza lentamente a un lado.

Annie se acercó al joven y se asustó al verle con la cara completamente gris.

—Nat, ¿qué le ha dicho ese hombre?

—Yarrel está vivo.

Ella lanzó una exclamación de horror.

—Todavía vive... ese miserable...

—El caso es que Awkins sabía dónde está, pero no tuvo tiempo de decírmelo —contestó él desanimadamente.

—¿Irías a buscarlo, si supieras dónde encontrarlo?

—No, pero avisaría a mis antiguos compañeros...

Annie le agarró por un brazo.

—Entremos en la casa. Es preciso que te cure —dijo.

La herida apenas si tenía importancia. Annie ayudó a reparar los desperfectos causados por la incursión de los forajidos. Luego se dispuso a regresar a su casa.

—Ahora iré a Holcomb a avisar al sheriff —dijo él.

—No te preocupes; yo enviaré a uno de nuestros peones.,.

Parr fijó la vista en el rostro de la muchacha.

—Annie, ¿viniste a decirme algo? —preguntó.

Ella volvió un poco la cara.

—Estoy preocupada —manifestó.

—¿Ed?

—Sí. Papá insiste a toda costa en que me case con él. A mamá no le gusta en absoluto y, a veces, cuando no la ve nadie, se pone a llorar... He intentado que me hablen con sinceridad, pero ninguno de los dos quiere franquearse conmigo...

—Todo un conflicto —reconoció Parr—, Pero tu padre debería ser sincero contigo. Además, no puede obligarte...

—El otro día tuvimos una escena violentísima. Creí que le iba a dar un ataque. No sé qué le sucede... pero me parece que acabaré haciendo lo que él quiere. Y, sin embargo, podría ser desgraciada para toda la vida...

—Hay una solución —dijo el joven.

—¿Sí? —exclamó ella ansiosamente.

—No te niegues a la boda con Ed, pero procura demorarla todo lo que puedas. Si a tu padre le sucede algo, sólo el tiempo puede hacer que se conozca la verdad. Y debería saber una cosa nada agradable de Ed.

—Tiene tan pocas cosas agradables...

—En Holcomb se rumorea que Hodges no hizo trampas y que la carta que enseñó Ed la habla puesto él mismo en la manga de Hodges, después de caer al suelo. De todas formas, no le digas nada a tu padre; si se siente disgustado por algo, no aumentes sus problemas.

Annie hizo un gesto de desagrado.

—A menos que lo evite, y no sé cómo, preveo que Ed acabará trayendo la ruina a nuestra casa —dijo sombríamente.


 

 

CAPITULO VIII

 

Lou tiró de las riendas y el caballo que arrastraba el carruaje se detuvo frente a la veranda.

—¿Hay alguien en la casa? —gritó.

Parr apareció en la puerta, en mangas de camisa.

—¡Lou! exclamó alegremente.

—Hace un montón de días que no sé nada de ti. Aquí hubo un jaleo imponente y tuve que enterarme por otros de lo que pasó. ¿Te parece bien?

—Preciosa, si supieras el trabajo que he tenido...

—Me lo imagino, pero, como de costumbre, he traído una cesta con comida. Hace un día estupendo y estaremos bien a la orilla del arroyo.

—Costumbre, ¿eh? Sólo fuimos una vez y la cosa acabó mal.

—Pero no siempre van a interrumpirnos de forma tan poco agradable, Nat. Anda, ven y comeremos y hablaremos...

—Aguarda un momento, por favor.

Parr volvió a entrar en la casa y salió con el sombrero puesto, el rifle en la mano y el revólver a la cintura.

—Esta vez no me pillarán desprevenido —aseguró.

—Nat, tienes un rancho verdaderamente bonito, pero eso de que en alguna parte haya escondido un gran botín... Bueno, al menos a mí, me quitaría el sueño, te lo digo francamente.

—Tengo cosas más importantes que pensar que en el botín —contestó él muy serio.

—Y otros piensan de forma distinta, pero, en fin, no vamos a discutir este tema. Has estado lo menos diez días sin aparecer por el pueblo y ha ocurrido algo que debes saber.

—¿Sí?

—Ed ha vuelto a jugar. Esta vez perdió una bonita suma. Casi cuatro mil dólares.

Parr silbó.

—Pero, ¿de dónde diablos saca ese chico el dinero? Lou se echó a reír.

—Se lo presta Randolph, hombre.

Habían llegado ya a la orilla del arroyo y Parr se apeó, para procurar que el caballo estuviese en un lugar adecuado. Lou se aprestó a preparar el mantel.

Sentados en la hierba, comieron casi en silencio. Al terminar, ella le dirigió una penetrante mirada.

—Annie te salvó la vida —dijo.

—No sería honesto si no lo reconociese, Lou —respondió él.

—Una chica valiente. En Holcomb se la admira muchísimo.

—Yo también la admiro. Pero...

—¿Sí, Nat?

—Sólo la admiro, Lou,

—Por algo se empieza dijo ella sentenciosamente.

—Eso es cierto sólo cuando se desea seguir adelante.

—A veces, se sigue adelante aunque uno no quiera pararse, Nat.

—Lou, ¿estás celosa?

Si quieres que te sea sincera, no me siento demasiado feliz —contestó la joven con vez tensa.

Parr movió la cabeza pesarosamente,

—Me gustaría darte pruebas...

—No, no te molestes. A fin de cuentas, Annie es una chica preciosa, joven...

Parr alargó la mano y tocó un mechón de los brillantes cabellos de su hermosa interlocutora.

—¡Es espantoso! —dijo.

—¿Qué pasa? —chilló Lou, alarmada.

—Horrible, increíble... Tienes todo el pelo blanco... La cara llena de arrugas... Te faltan unos cuantos dientes, hablas con voz cascada, te falla la memoria a veces y necesitas un bastón para ayudarte cuando caminas...

—No me gastes esa clase de bromas, me has asustado —se quej6 ella.

Parr se echó a reír.

—¿Te consideras ya una vieja, cuando apenas has cumplido los veinticinco años?

—Bueno... —Lou remoloneó un poco—. Pero Annie es mucho más joven...

—¡No digas tonterías! —se enfadó el joven—. Repito que no hay nada entre ella y yo.

—Pero puede haberlo...

Parr se puso en pie de un salto.

—Lou, si te sientes celosa, será mejor que dejemos el tema. No se puede razonar con una mujer celosa, porque se empeña en ver cosas que no son ciertas y, además, quiere que los demás las vean también. Ya te he dicho lo que pasa y no pienso cansarme repitiéndotelo una y otra vez.

Lou pareció sentirse impresionada por aquella inesperada reacción y bajó la cabeza humildemente.

—Perdóname, Nat, pero es que... Bueno, lo que hice contigo... no lo había hecho jamás... Quiero decir en Holcomb... Hace muchos años, tuve un novio... íbamos a casarnos, pero él se burló de mí; consiguió lo que... Imagínate, Nat. Logró que yo cediese y unas semanas más tarde...

Parr sonrió y, arrodillándose, tomó las manos de la joven entre las suyas.

—Lou, una vez te dije que es preciso olvidar el pasado o algo por el estilo. Tú querías a ese hombre y si te engañó, no tienes nada que reprocharte, ¿me entiendes?

Ella sonrió a través de las lágrimas que habían humedecido repentinamente sus ojos.

—Nat, ¿de veras piensas así? —preguntó.

—¡Pues claro, mujer! Me gustaría convencerte de mi sinceridad...

Parr se calló de pronto y Lou, un tanto intrigada, vio que el joven tenía la vista fija en un punto lejano, situado a sus espaldas. De pronto, Parr se levantó de un salto y agarró el rifle que había dejado apoyado en el tronco de un árbol.

Lou se puso en pie. Al volverse, divisó a un jinete que se les acercaba al galope.

—Nat —sonrió—, parece que sí se va a convertir en una costumbre eso de interrumpirnos los almuerzos campestres.

 

* * *

Parr se tranquilizó muy pronto. El recién llegado era Braden y se apeó en las inmediaciones, destocándose cortésmente al acercarse a la pareja.

—Lamento interrumpirles —dijo—. Pensaba que el señor Parr estaría solo...

El joven notó en el acto la expresión preocupada que aparecía en el rostro del padre de Annie.

—Parece que algo anda mal —observó.

Lou se alisó la falda con manos nerviosas.

—Será mejor que recoja todo y me marche. Así podrán hablar solos con más comodidad —dijo. 

—Oh, no es necesario, señorita Peacock —exclamó Braden vivamente—. Lo que tengo que decirle al señor Parr no es ningún grave secreto. Pero sí me preocupa bastante.

—Le han robado más reses —adivinó el joven.

—En efecto. Veintidós y faltaron anteayer. Simplemente, no lo comprendo. Parece como si a esas malditas vacas les salieran alas en las patas...

—A veces se dice que alguien ha visto volando a una vaca, pero eso no pasa de ser una frase —sonrió Parr—. De todos modos, si los cuatreros saben borrar el rastro de los animales es indudable que son muy listos.

—Eso es lo que pienso yo —convino Braden.

El ranchero se calló. Parr se imaginó sus pensamientos.

—En resumen —dijo—, quiere que le ayude, señor Braden.

—Sí, por todos los diablos... No soy el único perjudicado hasta ahora, aunque sí el que más ha sufrido por causa de esos malditos cuatreros. Si consiguiéramos desenmascararlos, los robos de ganado se acabarían para siempre, al menos, en gran escala. Mire, Nat —siguió Braden—, a un ranchero no le importa que le roben una o dos reses... Siempre hay alguien que pasa hambre... Contamos con ello, por supuesto, aunque no nos guste. Pero esto pasa ya de la raya. En menos de dos meses, he perdido casi trescientas y el asunto no lleva trazas de acabar. Usted me comprende, ¿verdad?

Parr asintió.

—Le entiendo perfectamente contestó—. Bien, si le parece, mañana iré a su rancho y empezaré a investigar.

—Nat, le pagaré...

—No hable de recompensa A fin de cuentas, un día me puedo ver yo también en la misma situación —sonrió el joven—, A las ocho en punto me tendrá usted en... ¿Dónde se pierde el último rastro de las reses?

—A unas cuatro millas de mi casa, hacia el Sudoeste. El arroyo forma allí una pequeña laguna estancada, lo verá sin dificultad. Yo estaré también a las ocho, con algunos de mis hombres.

—Perfectamente, no se hable más, señor Braden.

Gracias Braden miró un instante a Lou—, Les dejo solos —se despidió.

Braden montó a caballo. Parr se le acercó.

—¿Hay algo que le preocupe más? —inquirió.

El ranchero inspiró profundamente. Luego hizo un brusco movimiento de cabeza.

—No, nada, muchas gracias —contestó.

Parr se quedó en el mismo sitio. Lou se le acercó y, agarrándole un brazo, apoyó su cabeza en el hombro.

—Lo niega, pero le preocupa su condenado sobrino dijo.

—Sí, y hay algo que me intriga muchísimo. Braden parece un hombre muy enérgico, además de recto e íntegro. ¿Por qué ha de tolerar el absurdo comportamiento de Ed? ¿Es que no se da cuenta de que ese chico puede ponerle un día en un serio aprieto?

—¿Y si Ed supiera algo de su tío y a éste no le conviniese que se hiciera público?

—¿Chantaje?

—Pudiera ser, Nat.

Parr calló unos momentos. Luego dijo:

—Lou, ése es un asunto entre tío y sobrino y a nosotros no nos corresponde intervenir para nada.

—Sí, tienes razón concordó ella.

Parr se volvió hacia la joven y rodeó su cintura con los brazos.

—Te voy a comer a besos —anunció.

Ella se echó a reír. Luego, bruscamente, dio media vuelta y salió corriendo hasta pasar al otro lado de unos arbustos muy frondosos. Parr trató de seguirla, pero ella se lo prohibió.

—No, espera —exclamó—. Quieto ahí... hasta que yo te llame, ¿has comprendido?

El joven sonrió. Oyó ruido de ropas que caían al suelo y se desciñó el cinturón con el revólver

La voz de Lou sonó momentos más tarde:

—¡Ya puedes venir. Nat!


 

 

CAPITULO IX

 

Braden y Annie estaban presentes, más Decourt, el capataz, y algunos vaqueros. De Hasselord no había el menor rastro.

El ranchero tendió su brazo, a la vez que describía los accidentes del terreno.

—Nat, como puede apreciar, mi casa queda al Nordeste. Ahora bien, el arroyo fluye de Norte a Sur casi exactamente —dijo—. Las reses desaparecen en este punto, pero no pasan al otro lado es decir, al Oeste, ni tampoco se dirigen al Este. Se podría pensar que, para borrar los rastros, las llevan al Norte, caminando por el arroyo, que nunca tiene la profundidad suficiente para que una res se hunda completamente. Pero en ningún punto hemos hallado rastros que nos permitan suponer que las reses han salido del arroyo más arriba de este lugar.

Parr señaló la masa de agua que había a poca distancia.

—¿Qué me dice de esa charca? —preguntó.

—Imposible —respondió Braden tajantemente.

El joven calló unos momentos. En aquellos parajes, las aguas del arroyo se estancaban, formando una pequeña laguna de unos ciento cincuenta metros de anchura y forma aproximadamente circular. Más allá, se veía un espeso bosque, con profusión de plantas acuáticas, al otro lado del cual se divisaba una barrera de colinas rocosas, que parecían ser el dique que contenía finalmente las aguas del riachuelo.

—¿Por qué? —preguntó al cabo.

—La charca se puede vadear, es cierto, pero al otro lado está el pantano y hay lugares con arenas movedizas. Hace menos de un año, uno de nuestros jinetes se arriesgó a perseguir una res desmandada y entró en la ciénaga con el caballo. Estuvo a punto de morir y se salvó gracias a que había gente en las inmediaciones y oyeron los disparos que hacía para llamar la atención. Le echaron un par de lazos, pero la vaca y el caballo se hundieron y no han vuelto a ser vistos jamás.

—Muy bien —dijo el joven—. Señor Braden, supongo que usted me da carta blanca para investigar.

—Por supuesto, y si necesita hacer algún gasto...

El ruido de los cascos de un caballo se oyó en aquel instante. Hasselord llegó un tanto sofocado.

—Perdóname, tío; se me pegaron las sábanas... Hola, Annie, ¿cómo te encuentras? —saludó efusivamente.

Braden contestó con un gruñido. Annie levantó la barbilla con gesto claramente desdeñoso.

—Ah, está aquí el famoso Parr, antiguo sabueso y terror de forajidos y salteadores —comentó Hasselord con aire burlón—. ¿Va a solucionar tus problemas, tío?

—Al menos, lo va a intentar, cosa que no se puede decir de ti, Ed —respondió Braden de mal talante.

—He perdido noches enteras vigilando para sorprender a los cuatreros, sin conseguir nada —se defendió Hasselord—. Al menos, podrías reconocer mi buena voluntad, tío.

—Está bien, dejémoslo. ¿Qué dice usted, Nat? —preguntó Braden.

—Tendré que estudiar un poco más el asunto. Ya le contestaré cuando tenga algo positivo dijo Parr un tanto evasivamente.

—De acuerdo. Bueno, volvamos al trabajo. Ed, vámonos.

—Sí, tío. ¿Vienes, Annie?

—Me quedo —dijo la chica secamente.

Parr observó en los ojos de Hasselord un chispazo de odio, pero él se mantuvo impasible. Era evidente que al muchacho no le agradaba la decisión de su prima, pero no parecía estar dispuesto en aquellos momentos a provocar un conflicto.

—Muy bien, como gustes se despidió.

Parr y Annie guardaron silencio hasta que el grupo de jinetes se hubo alejado un par de cientos de metros. Entonces, él se volvió hacia la chica.

—Quieres decirme algo, ¿verdad?

—Sí —admitió Annie—. ¿Qué opinas de los robos de ganado?

—Verás... esto me recuerda a una habitación con cuatro puertas. Tres están cerradas con llave y sólo una se puede abrir. Precisamente, la que da a un mal camino.

—¿La ciénaga?

Parr asintió.

—La ciénaga —confirmó.

—Pero... es imposible... Las reses perecerían...

—Quizá dentro de un par de días pueda demostrar lo contrario, pero, mientras tanto, quiero que me prometas guardar secreto absoluto. No lo repitas a nadie, ni siquiera a tu padre. ¿Me has oído?

—Te lo prometo, Nat. ¿Puedo preguntarte si sospechas de alguien?

—Por ahora, no puedo contestarte con certeza. Pero yo sí quiero que me digas una cosa. ¿Sabes si Ed conoce algo grave ó deshonesto que haya podido hacer tu padre?

—Dios mío, no —exclamó Annie vivamente—. ¿Cómo se te ocurre decir tal cosa?

—Por ahora es sólo una mera suposición, Annie. Pero hay cosas que sí son ciertas. Hace unas cuantas noches, Ed perdió casi cuatro mil dólares. Randolph le presta el dinero, esto es sabido de sobras. Pero, ¿qué condiciones le pone para devolver esos préstamos?

Annie se tapó la cara con las manos.

—Me cuesta trabajo creerlo —declaró afligidamente—. Nunca simpaticé con Ed; aunque es trabajador, también es engreído, presuntuoso... y ahora dices que pierde en el juego...

—Y asesina, porque si Hodges no le hizo trampas, lo que hizo él fue un asesinato.

—Y mi padre lo ignora todo...

—O quizá lo sabe y Ed le obliga a aceptar todo lo que hace.

Hubo un momento de silencio. Luego, Annie esbozó una sonrisa.

—¿Qué piensas hacer ahora. Nat? —preguntó.

—Lo sabrás dentro de un par de días. —insistió él—.. Mientras tanto, por favor, guarda silencio.

—Descuida —respondió ella firmemente.

Parr emprendió el regreso a su rancho poco más tarde. Cabalgaba al paso de su montura, tratando de dar forma en su mente a la idea que se le había ocurrido para descubrir a los ladrones de ganado. Dejó la llanura herbosa y se adentró por una serie de colinas con abundante arbolado.

Repentinamente, cuando menos lo esperaba, oyó un disparo.

 

* * *

El sombrero le voló por los aires, como arrancado por una mano invisible. Parr no aguardó al segundo disparo y se ladeó instantáneamente en la silla.

Mientras caía al suelo, sacó el rifle. Estalló otra detonación y la bala rozó al caballo en el lomo, haciéndolo huir espantado. Parr, sin soltar el rifle, rodó varias veces sobre sí mismo, a la vez que buscaba el refugio de una roca cercana.

El emboscado le disparó una tonante salva de proyectiles. Cuando cesaron los estampidos, Parr se asomó por una esquina de la roca, pero ya sólo pudo ver a un jinete que escapaba a todo galope y a una distancia demasiado grande para conseguir una puntería eficaz.

Sin embargo, no lo lamentó demasiado.

—Ya te pillaré y, si puedo, con las manos en la masa —dijo a media voz.

Al cabo de unos instantes, se levantó, maldiciendo entre dientes, porque tendría que cubrir a pie el resto del trayecto hasta su rancho. Podía haberse dirigido directamente a la ciudad, pero necesitaba la carreta, ya que quería dar principio a la tarea con la menor pérdida de tiempo posible.

Al atardecer entró en el almacén. Lou le dirigió una mirada radiante.

—Vienes a que te invite a cenar dijo.

—Lo siento, no puedo quedarme. Necesito tabaco.

—Lo tengo en mi despacho —contestó ella.

—Lou, ¿me estás tendiendo una encerrona?

Ella le abrazó y le besó apasionadamente momentos más tarde.

—Hoy no quiero más, pero, comprenderás que no podía hacerlo en público —dijo.

—Desde luego. ¿Sabes?, hoy me han tiroteado Parr enseñó el sombrero. Mira indicó.

Lou se puso pálida.

—¡Querían matarte! —exclamó.

—Así parece, encanto.

—Pero, ¿quién? Ah, ya... tiene que ver con los robos de ganado...

—Lo has adivinado, cariño.

—Nat, esto no me gusta nada. Déjalo, allá se las apañen ellos... Tú debes ocuparte sólo de tu rancho...

—Tengo que hacerlo —se disculpó él—. Es una banda muy bien organizada y formada por individuos muy astutos, aunque más bien pienso que es uno solo el listo que dirige las operaciones. Pero si no acabamos ahora con los cuatreros, yo también me veré en dificultades el día de mañana, cuando tenga vacas en mi rancho. ¿Lo has comprendido?

Lou hizo un gesto afirmativo.

—Sí, pero ten cuidado...

Parr la besó en una mejilla.

—No me descuidaré un solo instante —aseguró—. Bien, ¿qué hay del tabaco?

—Lo tengo fuera —rió ella.

—Mujer astuta...

Lou volvió a besarle. Luego salieron y ella le acompañó hasta la puerta del almacén, sorprendiéndose al ver la carreta cargada de tablas largas y muy gruesas.

—¿Piensas hacer obras? —inquirió.

—Sí, necesito reparar algunos desperfectos en el granero.

—Bien, querida, no puedo perder más tiempo...

Lou se estremeció repentinamente y él lo notó en el acto.

—¿Qué sucede? —preguntó.

—Ed Hasselord —contestó ella—. Acabo de verle. Se ha metido en aquel callejón, que da a la trasera del Four Aces.

Parr volvió la vista un momento. Luego, de pronto, tomó una decisión.

—Voy a ver qué hace ese muchacho estúpido y sin seso —anunció.

Lou quiso retenerle, pero se dio cuenta de que sería inútil y, llena de congoja, lo vio desaparecer en la oscuridad de la calleja.

Era más bien un pasadizo, cerrado por una pared de tablas, cosa que le extrañó a Parr, pues se daba cuenta de que Hasselord no se había quedado en un lugar donde la fachada lateral del Four Aces carecía de ventanas. Pero al tantear las maderas, halló una desvencijada puerta que cedió sin dificultad y pasó al otro lado

Había allí un patio donde se depositaban algunas mercaderías, en especial barriles protegidos por cobertizos de precaria construcción. Había también algunos cajones vacíos y Parr procuró moverse con cuidado, a fin de no causar el menor ruido.

Divisó una rendija de luz y se acercó cautelosamente, dándose cuenta de que procedía de una ventana cubierta con una espesa cortina. Pegó la oreja al vidrio, pero no pudo oír nada más que murmullos ininteligibles. Entonces, hurgó en sus bolsillos y sacó un cortaplumas.

Pero no tuvo tiempo de utilizarlo. El bastidor no tenía puesto el pestillo y pudo alzarlo fácilmente. Entonces percibió la voz de Randolph con toda claridad:

—No me vengas con excusas, estúpido. Me debes más de cuatro mil dólares y tienes que saldar esa deuda, ¿entiendes?

—Puede ser peligroso —adujo Hasselord—. Ya llevé veintidós reses hace muy pocas noches...

—No te pido que lo hagas hoy mismo, sino la semana próxima. Por todos los diablos, tienes quien te ayude en el rancho y nunca dejáis huellas. Quiero esas reses antes de dos semanas, entendido.

—Haré lo que pueda…

—¡Eso no es suficiente! —rugió Randolph—. Lo harás, Ed, lo harás. ¿O te gustaría que contase a todo el mundo que fuiste tú quien puso el naipe en la manga de Hodges? ¿Sabes qué te harían las gentes de Holcomb si supieran que fue un asesinato y no un acto de justicia contra un tramposo?

Hubo un momento de silencio. Luego, Hasselord pareció recuperarse y dijo:

—Está bien, lo haré, pero a usted también le convendría que no me sucediera nada. Si cuenta lo de Hodges, yo me sentiría inclinado a divulgar su verdadera personalidad. Yo lo pasaría mal, lo admito, pero a usted no le iría mucho mejor.

—¿Qué diablos quieres decir? —barbotó Randolph.

—Hodges era un hombre que jugaba frecuentemente y casi siempre fuertes sumas, como la noche en que lo liquidé. Todavía hay muchos que se creen la historia de la carta en la manga. En cambio, usted... por vengarse de cierto enemigo mató a tres personas inocentes en Blackwaters Gulch, abrasándolas vivas. De modo que si yo he de callar, usted también debe cerrar el pico, ¿entendido?

Randolph emitió una obscena interjección. Parr no podía ver lo que pasaba al otro lado de la escena, pero se imaginó al sujeto, agarrando a la pechera de la camisa de Hasselord con ambas manos y zarandeándolo sin piedad.

—¡Maldito imbécil! —aulló—. ¿Quién te lo ha dicho?

—Los hombres que hay en el escondite...

—Hijos de perra... Escúchame bien, Ed Hasselord; cierra el pico, porque si dices algo, te arrancaré la cabeza de cuajo con mis propias manos. Te las das de hombre experimentado y no eres más que un chiquillo estúpido que acaba de dejar el pecho de su madre. No digas nada o te parecerá que el mundo se te ha caído encima.

Hubo una corta pausa. Parr se dio cuenta de que Randolph necesitaba tomar aire.

—Guarda silencio, Ed —añadió al cabo de unos segundos—. Cierra la boca y a todos nos irá bien, ¿entendido? Y, a fin de cuentas, todos tenemos nuestros propios pecadillos, incluido tu honrado tío Ross Braden.

—Está bien, pero suélteme —pidió el muchacho—. Conforme, antes de dos semanas, le llevaré las trescientas reses. Tendré que reunirías con todo cuidado...

Parr se dijo que ya había oído bastante. La cabeza le daba vueltas. El descubrimiento que acababa de hacer le había dejado anonadado. Necesitaba reflexionar y debía hacerlo en soledad, lejos de aquel lugar. Pero al retirarse, pisó inadvertidamente una tabla vieja que había al pie de la ventana, y la partió en dos, con un estampido semejante al de un disparo de revólver.

Inmediatamente, escapó a la carrera. De pronto, se le ocurrió que su carreta estaba parada frente al almacén de Lou y que Hasselord la reconocería en cuanto le pusiera la vista encima. Era preciso disipar sus sospechas, pero no se le ocurría más que una idea, por lo que encaminó sus pasos hacia la puerta trasera de la casa de Lou.


 

 

CAPITULO X

 

La puerta amenazó con salte r bajo los fuertes golpes que alguien le propinaba desde el exterior. Lou cruzó el almacén, anudándose el cordón de la bata.

—Ya voy, ya voy... —gritó—. No sé a qué vienen tantas prisas cuando he tenido abierto durante todo el día...

Descorrió el cerrojo, levantó la barra que cruzaba la puerta y luego abrió. Hasselord apareció en el umbral, con la mano derecha junto a la culata del revólver.

—Perdone, señorita Peacock, pero necesito unos cigarros...

—Randolph tiene. ¿Por qué no se los pide a él? —contestó la joven.

Los ojos de Hasselord recorrían suspicazmente el interior de la tienda.

—Prefiero los suyos —contestó.

—Está bien, pase, pero es la última vez que le despacho después de haber cerrado.

—Otras veces cierra más tarde...

—Usted no tiene que indicarme el horario de trabajo

—cortó Lou fríamente.

Fue al otro lado del mostrador, sacó una caja de cigarros y la puso delante del muchacho. Pero a Hasselord no parecía importarle demasiado el tabaco.

—He visto afuera la carreta de Nat Parr —dijo, con aire trivial.

—Sí, andaba por ahí. Creo que necesitaba madera para hacer reparaciones en el rancho. No sé más ni me importa.

De repente, se movió una cortina. Hasselord desenfundó rápidamente.

—Eh, ¿qué está haciendo? gritó la joven.

—¡Déjeme en paz! —gruñó Hasselord.

Avanzó hacia la cortina. De pronto, se oyó un bufido y un gato salió de debajo, maullando irritadamente, con el rabo enhiesto.

Lou soltó una alegre carcajada. Hasselord se volvió y la miró con ojos furiosos. Luego avanzó unos pasos más y abrió de golpe una puerta.

—Hola, Ed —dijo Parr tranquilamente.

Estaba en una cama, con el torso desnudo y sonreía.

—¿Puedo serle útil en algo? —consultó el joven cortésmente.

Hasselord apretó los labios. Luego sonrió, dio media vuelta y regresó al mostrador, mientras reía enseñando los dientes. Cogió un par de cigarros, sin mirarlos siquiera, dejó una moneda y se marchó.

Lou corrió al dormitorio. Parr estaba sentado en la cama.

—Siento haberte manchado las sábanas —se disculpó.

Al saltar fuera, Lou vio que tenía puestos los pantalones y las botas. Acto seguido, empezó a ponerse la camisa.

—Venía dispuesto a usar su revólver —dijo ella.

—Yo le tenía encañonado debajo de las sábanas —contestó Parr tranquilamente—. Lou, ese hijo de perra divulgará la historia, pero yo lo arreglaré, para que no padezca tu buen nombre.

—¿Cómo. Nat?

Parr se hebilló el cinturón con la pistola.

—¿No eres capaz de imaginártelo? —Se puso el sombrero agujereado y la besó fuertemente en los labios—. Si no tienes imaginación, ya vendré a decírtelo dentro de muy pocos días. Ahora sólo puedo darte las gracias por haberme salvado de un grave contratiempo.

—No sé si ese idiota se habrá quedado convencido —dijo ella.

—Puedes estar segura de que sí —afirmó Parr. Volvió a besarla y salió a la calle.

 

* * *

Annie llegó junto al estanque y contempló estupefacta la labor que realizaba Parr. Por un momento, creyó que el joven se había vuelto loco.

—¿Para qué es eso, Nat? —preguntó.

Parr se echó a reír.

—No tenía tiempo para construir una barca, aparte de que no habría sabido, de modo que decidí recurrir a este procedimiento, muchísimo más fácil.

—Pero... no comprendo el objeto...

—Estoy terminando. Lo sabrás antes de un cuarto de hora.

—Muy bien, esperaré, pero me gustaría saber una cosa dijo la chica.

—Pregunta, Annie.

—¿Qué hay entre tú y Lou Peacock?

—¿Te importa mucho, encanto?

—Ed ha contado a todo el que quiere oírle lo que vio la otra noche en casa de Lou. Te encontró en su cama...

—Es cierto, Annie.

Ella se puso colorada.

—No lo desmientes —exclamó.

—¿Se puede desmentir la verdad?

—Bueno, no sé qué decir...

—No digas nada, es mejor.

—El caso es que... Bueno, Ed dice que a Lou la llamaban Piernas de Oro, que cantaba por los saloons y las cantinas y que hacía cosas... poco honestas...

—Todo depende de los puntos de vista —contestó él tranquilamente—. Pero, en cambio, ¿a que no ha dicho Ed lo que piensa hacer antes de dos semanas?

—No tengo la menor idea, Nat.

—Está entrampado con Randolph hasta más arriba de las orejas y éste le ha ordenado que robe trescientas reses.

—¡No! gritó Annie.

—Sí. Lo escuché yo, pero hice ruido y tuve que salir por pies. Y para que no sospecharan de mí, Lou me permitió meterme en su cama. Así es como me encontró tu primo, porque mi carreta estaba frente al almacén y sabía que sospecharía de mí en el acto.

—No me lo puedo creer —dijo Annie, atónita—. De modo que eso fue lo que sucedió...

—Si lo crees o no, es cosa tuya, pero yo te he dicho la verdad, incluyendo el proyecto de robar trescientas reses.

Parr tenía en la mano un martillo y dio los últimos golpes. Luego puso su rifle encima de la plataforma de tablas, que flotaba sobre las aguas del estanque y se volvió hacia la chica, ya con una gran pértiga en las manos.

—Voy a ver si encuentro el lugar donde esconden las reses que os roban.

—¡Espera! —gritó ella—. No voy a permitir que vayas solo...

Antes de que Parr pudiera impedirlo, agarró su rifle y saltó a la almadía.

—Una brillante idea —dijo, sonriendo luminosamente.

—Creo que dará resultado —manifestó él—. Hay arenas movedizas, es cierto, pero si recuerdas el símil de la habitación con cuatro puertas...

—Tres cerradas y sólo una se puede abrir.

—Exactamente. Quizá la hemos franqueado ya, pero, en todo caso, no tardaremos en pasar al otro lado.

—De acuerdo, pero ¿cómo encontrarás la ruta segura?

—Si mis sospechas son ciertas, no tardaremos mucho en saberlo —respondió Parr.

La balsa se deslizaba lentamente por la superficie de las aguas, impulsada por la pértiga que manejaba el joven. Mi ñutos después, llegaban al borde de la ciénaga.

Parr exploró los árboles más cercanos. De pronto, vio algo extraño en uno de ellos y acercó la balsa. Annie, intrigada, se dio cuenta de que el joven pasaba el índice por una mancha verde que había pintada en el tronco, a cosa de seis palmos del agua.

Parr olió la yema de su dedo, probó con la punta de la lengua y luego escupió fuertemente.

—Fósforo —dijo.

—¿Cómo?

—Roban las reses por la noche, pero tienen que seguir la ruta segura. Esta mancha de fósforo, y más que encontraremos seguramente, marcan el camino con suelo firme, a un par de palmos debajo de la superficie de las aguas.

Annie se sentía pasmada. Parr continuó manejando la pértiga, para seguir puntualmente las señales que había en los árboles y que eran relativamente fáciles de divisar.

—Por la noche, aún se verán mejor —calculó.

—Pero, ¿es posible que Ed haya ideado un truco semejante? —se asombró la chica.

—Debe de ser cosa de Randolph. Es un tipo muy astuto..

—Nunca me imaginé que Randolph fuese...

—No ha podido abandonar viejos hábitos, Annie.

—¿Era ladrón de ganado?

—Algo mucho peor.

—¿Qué, Nat? Dímelo, por favor.

El joven dudó un momento. Dos noches antes, el pasado, que había creído sumido en el olvido más profundo, había vuelto a resurgir con toda su fuerza. El hombre que había asesinado a su prometida y a sus padres estaba allí, en Holcomb,

Y le conocía y, además, estaba seguro de haberle engañado. Su apariencia había cambiado enormemente, con veinte kilos más de peso, el rostro carilleno, con una frondosa barba y un vientre prominente. ¿Quién podía reconocer al esbelto y hasta atractivo Solly Yarrel de ocho años atrás?

—Aún no es hora —contestó, al cabo de unos momentos.

Annie le miró intensamente. Presentía la verdad, pero no se atrevía a expresarlo. Un sentimiento de viva simpatía hacia el joven surgió de pronto en su ánimo y alargó una mano, para tocarle el brazo.

Parr se volvió y sonrió.

—Buena chica —dijo.

Media hora más tarde, la almadía se detuvo al chocar contra la base de una pared rocosa, que cerraba la ciénaga por aquel lado.

 

* * *

—No podemos seguir —dijo Annie, decepcionada.

Parr bajó la mirada. Había cierto movimiento de las aguas al pie de las rocas. De pronto, acometido por un repentino impulso, agarró la pértiga y la proyectó hacia adelante, como si fuese una lanza.

La pared cedió sorprendentemente. Annie lanzó un grito.

Parr sonrió y, sin cuidarse del calzado, saltó fuera de la almadía y alargó ambas manos. Parte de la pared giró sin dificultad a un lado, dejando a la vista un túnel abierto en la pared de rocas.

—Decorado de teatro —dijo—. Maderas, lona, pintura... Listos los cuatreros, ¿eh, Annie? Anda, dame el rifle, por favor.

Ella abandonó también la almadía.

—Iré contigo —dijo.

—No cometas imprudencias —aconsejó Parr.

—Descuida, Nat.

El túnel no era muy largo y el suelo ascendía suavemente, hasta que a los treinta o cuarenta pasos, pudieron caminar a pie enjuto. Un poco más adelante, salieron a una amplia hondonada, en la que pastaban apaciblemente algunas reses.

—Cielos —exclamó Annie—, Nadie conocía este lugar...

—El escondite perfecto para las reses robadas —calificó Parr.

A unos cien pasos de distancia, se elevaba la leve humareda de una hoguera en la que ardían mortecinamente algunas brasas. Un poco más allá, había un par de tiendas de campaña.

—Será mejor que nos volvamos —sugirió él—. Ahora ya conocemos el camino que siguen los cuatreros con las vacas que roban y...

Parr se interrumpió. Un hombre acababa de salir de una de las tiendas y les vio. Inmediatamente lanzó un fuerte grito, a la vez que disparaba su revólver para alertar a sus compañeros.

Media docena de sujetos aparecieron inmediatamente. Parr juzgó prudente emprender la retirada.

Los cuatreros corrían hacia allí. Puso una rodilla en tierra, tomó puntería y apretó el gatillo.

Un hombre se desplomó aullando. Los otros se dispersaron, sin dejar de hacer un fuego graneado contra la boca del túnel.

—¡Atrás, Annie! —gritó Parr— Pronto, a la otra salida...

La muchacha no se hizo de rogar. Parr quedó en el mismo sitio, tratando de detener a los cuatreros. Pronto se dio cuenta de que el número podía resultar decisivo y que le con venía escapar de aquel lugar antes de que fuese demasiado tarde.

Derribó a otro forajido y luego se lanzó a la carrera hacia la salida del túnel. Annie estaba ya en la almadía y movió la mano nerviosamente.

—¡Aprisa, aprisa!

Parr volvió la cabeza hacia atrás. No tendrían tiempo de escapar en un vehículo tan lento. Alcanzó la salida y llamó a la muchacha.

—Annie, ven.

Ella saltó de la balsa y se situó a un lado de la boca del túnel. Parr volvió a arrodillarse.

Una silueta se recortó contra el fondo iluminado de la otra salida. El disparo del joven, hecho bajo la bóveda rocosa, pareció un cañonazo.

El cuatrero se desplomó fulminado. Los otros parecieron refrenar sus ímpetus.

Parr aguardó, con el dedo en el gatillo. Una voz llegó a sus oídos con toda claridad, amplificada por la caja de resonancia que era el túnel:

—Chicos, yo me largo de aquí dijo el cuatrero—. Lo profeticé hace tiempo; tarde o temprano, descubrirían este escondite... En fin, que no tengo ganas de probar el con tacto del cáñamo en mi pescuezo.

Transcurrieron unos minutos. Todo estaba en silencio. Al cabo de un buen rato, Parr se decidió a arriesgarse a recorrer el túnel nuevamente.

—Quédate y no te muevas, Annie —ordenó.

La chica aguardó con los nervios en tensión. Parr volvió media hora más tarde.

—Hay dos cadáveres. Un tercero resultó herido, pero puede cabalgar, porque ha desaparecido con el resto de la banda —informó.

—Tendremos que decírselo a mi padre —propuso ella.

—Por supuesto. Pero creo poder asegurar una cosa, Annie: se han acabado los robos de ganado.

—Quedan otros problemas, Nat —dijo la chica con voz muy tensa.

—También encontraremos una solución para esos problemas —respondió él firmemente.


 

 

CAPITULO XI

 

Rossiter Braden aparecía hundido, abrumado por las noticias que acababa de recibir. Sentado en un sillón, con la cabeza entre las manos, parecía la viva estampa de la desesperación.

—Me parece mentira que Ed... —dijo un tanto incoherentemente.

—No hay duda alguna, papá. Tu adorado sobrino era el traidor, la asquerosa víbora criada en tu propio seno —exclamó Annie acaloradamente—. Es sólo un individuo repulsivo, que no merece más que nuestro desprecio, y si yo estuviese en tu pellejo, le haría salir de casa ahora mismo. ¡Para siempre!

—No puedo —se lamentó Braden.

Parr dio un respingo.

—¿Por qué? —preguntó.

Hubo un momento de silencio. Parr se dio cuenta de que el padre de Annie se mostraba reacio a dar explicaciones.

—Ed sabe algo grave acerca de usted —dijo—. Le conviene hablar, señor Braden. Y, en todo caso, las cosas se pueden arreglar diciendo la verdad. Sólo hay una cosa que no tiene solución, y es la muerte.

—Habla, papá —rogó Annie—, Nat tiene razón. Siempre fuiste un hombre enérgico y valeroso. ¿Por qué tienes tanto miedo ahora? ¿Qué te puede suceder si cuentas tu problema?

Braden respiró pesadamente.

—Annie, hija, danos unas copas —pidió.

—Está bien.

Hubo un momento de silencio. Al cabo de un rato, Braden empezó a hablar:

—Ed perdió a su madre siendo todavía un chiquillo. Su madre, claro, era hermana mía. Durante un tiempo, vivió con su padre. Matt Hasselord era un hombre poco agradable y me di cuenta de que Ed podía estropearse con el ejemplo que recibía. A fin de cuentas, Ed era hijo de mi hermana y no me gustaba lo que veía. Un día fui a ver a Matt y discutimos. Matt Se puso furioso y, además, tenía un par de copas de más. Sacó el revólver, pero yo pude sujetarle la muñeca. En el forcejeo, el arma se disparó y él murió instantáneamente.

—Bueno, eso no es como para que te consideres culpable arguyó la chica.

—Espera un momento. El suceso ocurrió estando los dos solos o, al menos, así lo creía yo. Cuando fui a informar de lo ocurrido, dije que Matt se había suicidado y mi declaración fue aceptada sin reservas. Todos le conocían; era un vago, borrachín y tenía un montón de deudas... Bien, puesto que Ed había quedado huérfano, me lo traje conmigo. Procuré educarlo lo mejor posible, quise darle el cariño que le faltaba... pero está visto que la sangre se hereda... Un día, vendió un par de reses para procurarse dinero con el que divertirse el sábado. Yo me enteré y se lo reproché. Ed se echó a reír. Se burló de mí y dijo que no le podía reprender y mucho menos acusar de nada. Entonces fue cuando supe que él había presenciado nuestra discusión...

—¿Y se lo calló tantos años? —preguntó Parr, atónito,

—Entonces tenía doce —contestó Braden—. Pasaron casi ocho antes de que me revelara lo que sabía... Fue un golpe durísimo para mí, y además, me exigió que Annie fuese su esposa...

—Pequeño demonio —dijo la muchacha rabiosamente.

Parr puso una mano sobre el hombro del ranchero.

—Señor Braden, aunque Ed revelase lo ocurrido, a usted ya no le podría pasar nada dijo.

—¿Por qué? preguntó asombrado el padre de Annie.

—Han transcurrido ocho años. Ed puede decir lo que quiera, pero sería su palabra contra la de usted. En primer lugar, se aceptó la teoría del suicidio, pero, en el peor de los casos, la acusación sería de homicidio involuntario... y ése es un delito que ya ha prescrito y por el que no puede ser procesado.

—¿Hablas en serio, Nat? —exclamó Annie.

—Por completo —Parr sonrió—. Conozco un poco la ley, aunque no sea abogado. Señor Braden, si Ed le amenaza con divulgar esa historia, acúsele usted del robo de ganado, menciónele la muerte de Hodges... Usted lo crió y educó como un hijo, en parte porque era de su misma sangre y en parte por remordimientos. Pero él no ha sabido corresponder y usted ya no tiene con él ninguna cuenta pendiente.

—Papá, Nat tiene razón —dijo la chica con vehemencia—. Ed no es bueno, desconoce la piedad, vive sólo para satisfacer sus instintos más bajos... Dale algo de dinero y que se vaya de casa para siempre.

—Y si tú no lo echas, Ross, lo echaré yo —dijo de pronto la señora Braden.

El ranchero se volvió.

—¡Elizabeth! —exclamó.

—Lo he oído todo —dijo la madre de Annie—. Nunca quise que mi hija fuese desdichada... Si te hubieras franquea do conmigo...

—Tienes que perdonarme, Elizabeth —dijo Braden, con la cabeza hundida en el pecho.

Annie agarró la mano del joven y tiró de él hacia la salida.

—Vamos fuera, Nat —propuso.

Salieron a la veranda. Annie se sentía muy emocionada, pero no había perdido el ánimo.

—A partir de ahora será otro hombre —dijo, refiriéndose a su padre—. Cuando Ed sepa que no puede hacer nada contra él... Nunca me fue simpático, ni siquiera cuando era una chiquilla, a pesar de que me esforzaba por sentir afecto hacia él. Debe de ser la intuición femenina, ¿no crees?

—Indudablemente —sonrió Parr—. Pero éste es un asunto que deberá resolver tu padre personalmente, y creo que sabrá hacerlo en la forma apropiada. Dile que no se confíe cuando hable con Ed; ese chico es capaz de cualquier barbaridad.

—Descuida, se lo diré.

—Ah, otra cosa más. En cuanto le sea posible, vamos, yo lo haría si estuviese en lugar de tu padre... Bueno, me iría al túnel que hay al otro lado de la ciénaga y cavaría un canal de desagüe. Puede usar algunos barrenos en la parte del suelo más dura, pero si consigue que las aguas tengan salida, la ciénaga desaparecerá.

—No es mala idea —convino Annie sonriendo. Y, en aquel momento, divisaron un jinete que se acercaba al rancho.

Cuando estaba más cerca, vieron que se trataba de un hombre joven, de aspecto agradable y sonrisa franca. Al quitarse el sombrero, dejó al descubierto el pelo, pajizo, que contrastaba grandemente con el rostro tostado por la vida al aire libre,

—Disculpen —dijo, sonriendo ampliamente—. Me llamo Fred Staunton y me dirijo a Holcomb. ¿Pueden indicarme el camino, por favor?

—¡Staunton! —exclamó el joven—. Hubo un tipo que se hizo pasar por usted, pero ya murió. Se llamaba Carey Lane...

—Me atacó a traición, dejándome por muerto —explicó el recién llegado—. Me despojó de todo, incluso de la placa, pero, ¿cómo lo sabe usted, señor?

—Soy Nathan Parr y ella es Annie Braden. En tiempo fui, como usted, agente del gobierno...

Los ojos de Staunton se dilataron.

—Ah, el famoso Parr —exclamó Staunton.

—Hombre, tanto como eso... Fred, creo que le convendría primero acompañarme a mi rancho —dijo Parr—, Sospecho que viene en busca tanto de Lane como del botín de Ladkin.

—Así es. Ahora ya sé que Lane está muerto, pero, ¿qué sabe usted del botín de Ladkin?

—Perderá el tiempo, amigo —terció Annie. Nadie sabe dónde está...

Staunton se volvió hacia la muchacha y pareció perder el habla. Parr observó el detalle y ocultó una sonrisa.

—Annie, atiéndelo, ¿quieres? —pidió—. Voy a buscar mi caballo al establo.

—Muy bien, Nat. Señor Staunton, si quiere apearse, le ofreceré con mucho gusto una taza de café.

—Acepto encantado —dijo el recién llegado.

* * *

El calesín se detuvo frente a la veranda y su ocupante miró extrañada a todas partes.

No había el menor rastro de Parr. Lou se apeó, ató el caballo y se dirigió a la puerta.

—¡Nat! —gritó desde la entrada.

El joven no contestó. Intrigada, Lou volvió a salir, descendió al patio y caminó lentamente hacia el arroyo.

—Quizá esté bañándose...

El día era caluroso y se abrió un par de botones del escote, abanicándose luego con un pañuelo. Divisó a lo lejos una espesa nube de polvo, pero no le dio importancia. Alguien trasladaba una manada de reses.

Llegó al roble y se detuvo a la sombra.

—¿Dónde se habrá metido ese hombre?

—¿Te referías a mí, encanto?

Lou lanzó un gritito y se volvió en el acto. Parr estaba a dos pasos de distancia y sonreía satisfecho.

—Me has asustado, bribón...

—Lo siento, no era ésa mi intención. Te vi venir, pero estaba en el granero... ¿Ocurre algo, Lou?

—Bueno, quería tener noticias tuyas, si no te molesta —dijo ella—. En el pueblo no se comenta otra cosa que la destrucción de la banda de cuatreros y de la forma tan original que tuviste de hacerlo... ¿Cómo se te ocurrió, Nat?

—Te diré lo mismo que le dije a Annie.

—Ah, claro, lo había olvidado, Annie Braden. Pero sigue, por favor —dijo Lou sarcásticamente.

—Era una habitación con cuatro puertas. Tres estaban cerradas y sólo una abierta, pero daba a un mal camino, que no se podía utilizar. Sin embargo, había alguien que sí lo usaba. ¿Lo entiendes ahora?

—Ellos encontraron la ruta segura a través de la ciénaga.

—Exactamente. Y entonces, yo...

Parr se calló, a la vez que arrugaba el entrecejo. Un profundo trueno sonaba incesantemente, a la vez que se elevaba una espesísima nube de polvo que amarilleaba el cielo a menos de mil metros de distancia.

—¡Dios mío, una estampida! —exclamó.

Lou se volvió, aterrada. Ahora ya podía ver las reses claramente, una espesa masa de animales mugidores, llenos de pánico, que corrían velozmente en línea recta hacia el rancho.

Detrás de la manada se oían disparos. Alguien azuzaba a las reses en aquella dirección.

—Hay más de dos mil —calculó Parr.

—Huyamos, Nat —gritó la joven.

—Ya no tenemos tiempo. Nos alcanzarían antes de que pudiéramos escapar... Además, no quiero huir; voy a ver si puedo desviar la cabeza de la manada, porque, de lo contrario, me destruirán el rancho.

—Nat, dame un rifle —pidió ella—. Yo te ayudaré...

—No —rechazó él la petición—. Tú tienes que salvarte, pero no lo conseguirás con el calesín. Ven, tengo una idea...

Lou se sintió levantada por la cintura y, al comprender las intenciones de Parr, alzó los brazos.

—Un poco más —pidió.

Parr estiró los brazos, agarrándola ahora por las piernas. Lou pudo alcanzar una rama del roble y el joven empujó sus pies, hasta que ella pudo situarse en la horquilla, a cuatro metros del suelo.

Parr dio media vuelta para ir a la casa. Oyó un ligero grito de Lou, pero no le dio importancia. Segundos más tarde, tenía el rifle en las manos.

Las reses estaban a trescientos pasos. Parr soltó el caballo de Lou y corrió a los establos. Su propio caballo y las mulas escaparon, locos de terror.

Cuando regresó al roble, vio que ya no podía hacer nada. Disparó un par de tiros, derribó dos vacas, pero no había fuerza humana capaz de detener la estampida.

Sólo podía hacer una cosa para salvar la vida. El roble poseía suficiente grosor para resistir la acometida de las reses. Alcanzó la primera rama, justo cuando la enloquecida masa de cuernos y pezuñas llegaba a las inmediaciones.

El roble se estremeció cuando varias vacas chocaron contra su tronco. Por un momento, Parr llegó a temer que derrumbasen el roble, pero resistió, en medio de un estruendo infernal, que apagó incluso el ruido que hacían los edificios al derrumbarse como simples castillos de naipes.

La manada pasó y la atmósfera empezó a aclararse. Desde la rama en que se había refugiado, Parr contempló sombríamente los montones de ruinas en que se habían convertido los edificios del rancho.

Una estampida de semejantes dimensiones no se producía espontáneamente, al menos en aquellas circunstancias. Parr sospechó inmediatamente del autor. Era una forma muy hábil de eliminar a un enemigo, sin correr riesgos.

Varios jinetes llegaban a todo galope y se descolgó al suelo. Annie llegó casi la primera.

—¡Nat, Nat! ¿Estás bien? —gritó ansiosamente.

—He tenido suerte —contestó él ceñudamente—. Al menos, he salvado el pellejo...

—Nat, me encargaré de indemnizarle por los daños padecidos y haré que le reconstruyan los edificios destruidos —dijo Braden—. En cierto modo, es por mi culpa...

—¿Lo ha hecho Ed, señor?

—Sí. Esta mañana tuvimos una discusión violentísima y acabé echándolo de casa. Tenía algunos cómplices entre mis vaqueros y ellos fueron los que provocaron la estampida.

—Se habrán marchado —opinó el joven—. Por aquí no he visto a nadie...

Staunton formaba también parte del grupo y se inclinó sobre el cuerno de la silla.

—Nat, el otro día me pidió que aguardase un poco —dijo—, ¿No le parece que ha llegado ya el momento de pasar a la acción?

—Desde luego, Fred.

Repentinamente, Parr recordó algo.

—Dios mío... Lou estaba conmigo... La hice subir al árbol, pero...

Las piernas le temblaron súbitamente. Lou no había dado señales de vida. Sin duda, se habría caído de la rama, cuando el roble fue sacudido por las reses y, arrastrada primero, habría sido pisoteada después y su cuerpo convertido en pulpa,

—Pobre mujer —dijo Annie—, No sabes cuánto lo lamento, Nat,

El joven no contestó. Sonaban disparos por algunos sitios, pero eran los hombres fieles del Ten Croas, que remataban a las reses malheridas.

El roble pareció cobrar vida súbitamente. Una voz cavernosa surgió de su interior.

—¡Nat... Nat...!

Annie respingó.

—¡Fantasmas! —chilló.

—¡Sácame de aquí...! —dijo la voz.

—¡Es ella! —gritó Parr—. Ayúdeme, Fred.

En pocos segundos, los dos hombres estaban en la horquilla del roble. Izada por dos pares de poderosos brazos, Lou emergió a la superficie, despeinada, con el vestido desgarrado por algunos sitios y la cara tiznada.

—No sé qué me pasó... El suelo falló de repente...

Braden y sus hombres ayudaron a bajarla al suelo. Parr, sin embargo, quedó en la horquilla, mirando hacia el interior del hueco tronco del árbol.

De repente, vio algo y, con grandes precauciones, se deslizó al interior del roble.

 

CAPITULO XII

 

Cuando saltó al suelo, llevaba en las manos una bolsa de lona. Estaba también manchado de polvo y moho, pero sonreía.

—Ladkin es un tipo sumamente listo —dijo—. Sabía que el tronco del roble estaba hueco y metió el botín en su interior. Luego tapó el agujero con unas tablas y puso tierra encima. Con el tiempo, han crecido hierbajos y... ¿quién iba a sospechar que eso no era natural en un árbol que tiene, quizá, más de cien años?

—En resumen, si no me caigo dentro, no hubiéramos encontrado jamás el botín —dijo Lou.

—Te corresponde la recompensa del cinco por ciento —sonrió Parr.

Ella hizo una mueca.

—Eso no me importa en absoluto. Pero, ¡mírenme qué aspecto tengo! —se lamentó—. Estoy llena de polvo de los pies a la cabeza, tengo el vestido roto por un montón de sitios...

Annie contuvo una sonrisa. Verdaderamente, el aspecto de Lou era lamentable, pero cómico, al mismo tiempo.

—Lo siento —dijo Parr— No puedo ofrecerte mi casa para que te arregles un poco.

—Volveré al pueblo... pero tampoco tengo mi carruaje...

—No se preocupe, señorita —intervino Braden—. Yo le prestaré con mucho gusto un caballo. Y si antes quiere venir por mi casa, encontrará ropas de mi mujer...

—Papá —protestó Annie—, le sentarán grandes.

—Ya me cambiaré en el pueblo —dijo Lou, en el momento en que Parr ponía la bolsa con el dinero en manos de Staunton.

—Guárdelo, Fred —dijo.

—¿Por qué? Son ustedes los que han recuperado el botín  —contestó el agente.

Parr no dijo nada, pero se volvió hacia el ranchero.

—Tomaré uno de sus caballos, si no tiene inconveniente, señor —dijo.

Braden asintió.

—Desde luego, muchacho.

Uno de los vaqueros desmontó. Parr sonrió.

—Se lo trataré bien —aseguró.

Instantes después, partía a todo galope. Bruscamente, Annie corrió hacia su caballo.

—¿Adónde vas? —gritó Braden.

—No puedo quedarme aquí, mano sobre mano, sin saber qué ocurre —respondió la chica.

Lou apretó los labios. Había visto a Annie casi colgándose del cuello de Parr y en aquel instante supo que sus esperanzas se habían desvanecido. Notó que las lágrimas afluían a sus ojos y se esforzó por mantener la serenidad.

—Señor Braden, usted mencionó antes un caballo —dijo con voz opaca.

—Sí, señorita Peacock, y si no tiene inconveniente en aceptar mi compañía hasta el pueblo...

—Será un placer —respondió Lou.

Mientras cabalgaba hacia Holcomb, pensó que sus sueños se habían convertido en humo. No obstante, supo ser imparcial consigo misma. Era completamente lógico, se dijo. Annie era una muchacha encantadora y con una magnífica situación económica. Para su padre, Nat sería el yerno apropiado que un día tomaría las riendas del rancho...

Pero ella no lo vería, se propuso. Liquidaría el negocio y se marcharía muy lejos. Y... ¿quién sabía? Piernas de Oro podía resucitar...

 

* * *

—Estará satisfecho —dijo Hasselord—. Parr está eliminado y usted podrá dormir tranquilo por las noches.

—Has hecho una buena labor, chico —sonrió Randolph Te lo agradezco de veras.

Hasselord se sentó con aire negligente en un ángulo de la mesa.

—¿Por qué no me lo agradece de un modo, digamos, más práctico —sugirió, a la vez que sonreía con aire de suficiencia.

—Claro, claro...

Randolph abrió uno de los cajones de su mesa y sacó una libreta con tapas negras. Pasó unas cuantas hojas y luego puso el índice en una de ellas.

—Ed, me debes, en total, cuatro mil ochocientos noventa dólares —dijo fríamente—. Te pedí trescientas reses que, a dieciséis dólares por cabeza, habrían supuesto cuatro mil ochocientos dólares. Los precios del mercado de ganado están muy bajos ahora en Chicago, ¿sabes?

Hasselord frunció el ceño.

—¿Quiere decir que no me va a dar nada? —preguntó.

—La deuda sigue en pie, muchacho. Si me hubieras conseguido esas trescientas reses, el saldo a mi favor habría que dado reducido a noventa dólares, que podría haberte perdonado sin dificultad. Pero no tengo esas reses y. por si fuese poco, ha sido descubierto el truco de la ciénaga y ya no podré usarlo más.

—Está bien —vociferó Hasselord—. Paso por lo del gana do que no pude conseguir, pero Parr está eliminado, ¿no? Además, lo he hecho de una forma que nadie sospechará de usted...

—Sí, tienes razón —convino el otro fríamente—. Enviar a Varno fue un error y no volví a repetirlo. Bien, Ed, ¿sabes cómo se paga normalmente un trabajo como el que has hecho hoy?

—Usted tiene más experiencia que yo —contestó Hasselord—. Dígamelo, por favor.

—Con mucho gusto.

Randolph metió la mano en el bolsillo y sacó unas monedas de oro, que lanzó sobre la mesa. Los ojos del muchacho se inflamaron de cólera.

—¿Sólo eso? ¿Doscientos miserables dólares? —barbotó.

—Es el precio corriente por la vida de un enemigo, salvo cuando es preciso enfrentarse a él con un revólver. Entonces, se paga más, pero hay que tener renombre... y a ti te falta mucho para llegar a la altura de ciertos pistoleros profesionales.

Hasselord hizo crujir las mandíbulas.

—Señor Randolph, ahora mismo voy a demostrarle que soy tan hábil con las pistolas como el que más fama pueda tener. —Desenfundó velozmente uno de los revólveres—. Ahí, en el cajón central, tiene dinero. Démelo todo o juro que le mato aquí mismo.

El otro respingó, aunque se serenó en el acto.

—Claro, claro, muchacho... Cálmate, no te pongas así... Te daré todo el dinero.,. Hay más de dos mil dólares y...

Randolph abrió lentamente el cajón y metió la mano. Tocó muy despacio el revólver que guardaba allí y luego metió también la mano izquierda, sacándola con un grueso fajo de billetes.

La vista del dinero distrajo un instante a Hasselord. Randolph disparó sin sacar el revólver del cajón.

La bala salió entre astillas y se clavó en el vientre del muchacho. Randolph hizo fuego por segunda vez.

—Maldito —jadeó Hasselord, con la mano izquierda crispada sobre el estómago.

Fríamente, sin demostrar la menor emoción, Randolph hizo un nuevo disparo. Hasselord dio un salto hacia atrás y cayó de espaldas.

Randolph se incorporó Haciendo un supremo esfuerzo, Hasselord recuperó el revólver y apretó el gatillo.

Se oyó un grito ahogado. Randolph cayó sentado sobre el sillón, con la mano derecha en el hombro del otro lado. Luego, al ver que Hasselord se movía aún, apretó los dientes y volvió a empuñar el revólver.

Esta vez, el arma disparó fuera del cajón. Hasselord recibió el balazo en la mandíbula, ya tendido en el suelo, dio un brinco y se quedó inmóvil.

Randolph lanzó el arma a un lado, maldiciendo entre dientes. La puerta se abrió bruscamente y algunos empleados entraron en el despacho.

—Ese hijo de perra quería robarme... Me ha herido... —se quejó—. Llamen a un médico inmediatamente...

—Si, llamen a un médico —sonó la voz de Parr en aquel instante.

El joven entró en el despacho. Randolph alargó la mano hacia el revólver, situado a un lado de la mesa, pero desistió al ver que Parr le encañonaba ya con el suyo.

—Yarrel, hemos llegado al final del camino —dijo.

Hubo un momento de silencio. Los dos hombres se contemplaban recíprocamente, mientras que los espectadores se sentían desconcertados, porque no comprendían lo que estaba sucediendo ante sus ojos.

—¿Cómo lo ha adivinado, Parr? —preguntó el otro por fin.

—Lo supe la noche que escuché su conversación con ese pobre tonto que yace ahí —contestó el joven—. Ha cambiado mucho en ocho años, Yarrel. Está mucho más gordo, se dejó la barba y hasta se portó honradamente durante un tiempo, hasta que decidió volver a las andadas y dedicarse al robo de reses.

—Resultaba productivo —contestó el forajido.

—Indudablemente, sobre todo, cuando eran otros los que hacían lo más duro y peligroso. Yarrel, ¿cómo se le ocurrió la idea de llevar las reses a través de la ciénaga?

—En tiempos fue el escondite de la banda. Me lo enseñó el hombre que la formó hace lo menos doce años, antes de que los Braden se establecieran en la comarca.

—Entiendo. Bien, ya no hay más que hablar...

Drury apareció en aquel momento.

—He oído tiros —dijo llanamente.

Parr señaló con el revólver al dueño del saloon.

—Sheriff, ahí tiene usted a Solly Yarrel. Imagino que habrá oído hablar de él.

Drury respingó.

—Sí, demasiado —contestó—. Pero, ¿está seguro de que es el hombre que ha mencionado?

—Absolutamente. Todavía conserva la cicatriz que le hice al detenerle por primera vez. Aunque está más lleno de cara, muchos lo reconocerán también, sobre todo, después de afeitarle la barba.

Enfundó el revólver y se dirigió hacia la salida. Desde allí, se volvió y miró al forajido.

—Yarrel, hace años le dije algo y entonces fue una profecía vana. Ahora no ocurrirá lo mismo. Su banda está dispersa, cuando no destruida, y ninguno de los supervivientes arriesgará el pellejo para liberarlo. Esta vez, sí, el verdugo tendrá una soga lista para usted.

Parr giró sobre sus talones y abandonó el saloon. Annie aguardaba expectante en la calle.

—Lo siento —dijo él—, Ed ha muerto.

Annie hizo un gesto de pesar.

—No podía ocurrir de otro modo —murmuró—. ¿Fuiste tú?

—Randolph... es decir, Yarrel.

—Ah, el hombre que...

Parr sonrió.

—Sí, el mismo —confirmó.

Tocó con una mano el brazo de la muchacha.

—Tengo trabajo, Annie —se despidió.

* * *

Salió a la puerta del almacén y contempló a la pareja que reía y charlaba a pocos pasos de distancia. Eran muy felices, pensó, a la vez que sentía una aguda punzada en el pecho. Annie se colgó posesivamente del brazo del hombre. Para

Lou ya no había duda de ninguna clase: acabarían siendo marido y mujer.

—Sí, creo que se casarán.

Lou se estremeció de los pies a la cabeza. Durante unos momentos, creyó que soñaba.

Luego, muy despacio, se volvió. Parr sonreía a dos pasos de distancia, apoyado en la jamba de la puerta.

Ella se ahogaba. Con la mano izquierda señaló a la pareja.

—Tú... no... Annie está ahí...

Parr se echó a reír.

—Es Fred Staunton —dijo.

—Pero... ¡De espaldas pareces tú! —chilló la joven.

—No lo puedo evitar, aunque más bien me parece que ese parecido es fruto de tu fantasía... y de unas absurdas ideas que no tienen fundamento de ninguna clase.

—¿Cómo que no tienen fundamento? Cuando te salvaste de la estampida, ella te abrazó...

—Un gesto lleno de afecto, Lou, no le busques otro significado.

—No sé... No me lo puedo creer...

—Tendrás que empezar a creerme —dijo él—. Por cierto, pronto recibirás la recompensa por haber hallado el botín de Ladkin.

—¡No quiero ese dinero! Quédatelo tú; te hará falta para reconstruir el rancho.

—Bueno, lo aceptaré como préstamo. Ya te lo devolveré, a menos que quieras participar como socio en el South 3.

—No me interesa el negocio de la ganadería —respondió Lou desabridamente—. Y perdóname, pero tengo trabajo...

—¡Aguarda un momento!

La voz de Parr sonaba harto conminatoria para que ella no se detuviese en el acto.

—¿Qué quieres? —preguntó.

—He venido a hacerte una pregunta, pero parece como si no quisieras escucharme. ¿O es que no has visto ya lo que hay entre Annie y Fred?

—Desde luego. Bueno, ¿qué me vas a preguntar?

—Lou, ¿quieres...? Rayos, no, no te lo voy a preguntar. Te lo ordenaré, porque eres demasiado mandona y ya es hora de que aprendas quién va a llevar los pantalones en lo sucesivo. Así que ya lo sabes: te vas a casar conmigo y no digas que no...

Lou se arrojó al cuello del joven y le besó apasionadamente.

—Puesto que lo ordenas, no tengo más que obedecer —contestó.

F I N
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